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Complemento  de  la  Novela  Corta 


HOMENAJE  A  LOS  NOVELISTAS 
ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XIX 

en  LA  NOVELA  CORTA 

La  Novela  Corta,  después  de  haber  puesto  a  las  clases  populares  en  contacto  con 
nuestros  prosistas  más  esclarecidos,  pana  complementan  su  aposto¬ 
lado  de  divulgación  litenania  va  a  rendir  un  tributo  a  la 

M  EMOR1A 


de  los  más  ilustres  novelistas  españoles  del  siglo  XIX,  publicando  de  cada  uno 
de  ellos  UNA  SOLA  OBRA  en  el  siguiente  orden,  teniendo  preséntelas  escuelas: 

NOVELA  ROMÁNTICA 


IiAK.RA.~R!  Doncel, 

ESPRONCSD  A. —Sancho  Saldaña. 
PATRICIO  de  LA  ESCOSURA.-ÉI  Conde 

de  Caudespjna. 

MARTINEZ  DE  LA  ROSA. -Doña  Isabel  de 
Solís. 

ENRIQUE  GIL.--E1  Señor  de  Bembibre. 
FERNANDEZ  Y  GONZALEZ. -La  maldición 
de  Dios. 

ORTrQA  Y  FRIAS.-- Abelardo  y  Eloísa, 

NOVELA 


HARTZEM3USCH.-La  hermosura  por  cas 

figo 

GERTRUDIS  G.  AVELLANEDA. --El  do¬ 
nativo  del  diablo. 

PASTOR  DIAZ.— De  Viilahermosa  a  la  China 
i.  IGUALS  DE  IZCO.-La  Marquesa  de  Bella- 
flor. 

NAV£  RRETE.—Una  historia  de  lágrimas. 
PEREZ  ESCRICH.—Ei  Cura  de  Aldea. 
PILAR  SINUES.-La  ramu  de  Sándalo, 

HISTÓRICA 


F.  PATXOT.—Las  ruinas  de  mi  convento. 
CANOVAS.— La  campana  de  Huesca. 
VIOOETO.— Los  hidalgos  de  Mor.forte. 
BALAGUER.~La  espada  del  muerto. 

'NOVELA 

FERNAN  CABALLERO.— La  Gaviota. 
MIGUEL  Dü  LOS  SANTOS  ALVAREZ.-, 
La  protección  de  un  sastre. 

EL  SOLITARIO.— Escen  is  andaluzas. 
TESONERO  ROMA?, JOS. —Escenas  matri¬ 
tenses. 


NAVARRO  VILLOSLADA.-Dofia  Blanco 

de  Navarra. 

AMOS  BE  ESCALANTE.- Ave  Maris  Stella. 
CASTELAR.— La  hermana  de  la  caridad. 

NATURALISTA 

PEREDA.-AN  l'OLOGIA. 

VALERA. -ANTOLOGIA. 

CLARIN.  -  ANTOLOGIA. 

ÜELSAS.-  -Nona. 

¿iLARCOií.-rfil  Niño  de  la  Bola. 

ARTURO  REYES.— Una  novela. 


También  rendiremos  un  homenaje  a  la  memoria  de  los  grandes  escritores  y  poetas 

que  escribieron  narraciones  en  prosa. 

POE  TAS 


a GRItILLA. —Recuerdos  de  tiempo  viejo.  BECQUER.-E1  caudillo  de  las  manos  rojas. 

TRUEBA.— Cuentos  campesinos.  CAROLINA  CORONADO.— Sigea. 

ESCRITORES 

GANIVET.-Pio  Cid.  EUSEBIO BLASCO.-Una  novela. 

^ILVERIO  LANZA.— Medicina  rústica.  ALEJANDRO  SAWA.-La  noche. 

TABOADA.-Una  novela. 

Para  hacer  más  eficaz  nunstra  obra  cultural,  estas  grandes  novelas  extractadas 
irán  precedidas  de  semblanzas  literarias  escril  as  expresa  mente  para  esta  revista  r  ot 

La  Condesa  de  Pando  Bazán9  Rodníguoz  Manín9 
Azonín,  Mamas!  Bueno  y  Cnistóba I  de  Gasino. 


Estos  números  HOMENAJE,  serán  extraordina¬ 
rios  y  se  publicarán  alternados  con  los  números 
comentes  de  nuestros  actuales  colaboradores. 


Los  cuatro 

JUGUETE  CÓMICO  EN  TRES  ACTOS 
original  de 

Enriqo»  García  Alvarez  y  Pedro  Muñoz  Seca 


CONCHA  GUERRA 

SEBASTIANA 

ANGUSTIAS 

MARY  MACHS 

MARCELINA 

BLANCA 

ESMERALDA 

BIBIANA 

CARIDAD 

PIEDAD 

MARTINA 


PERSONAJES 

CASILDA 

LUISITA 

LEONCIO  GOMEZ 

VENANCIO  LOPEZ 

GERUNCIO  SANCHEZ 

CRESCENCIO  PEREZ 

PEPITO 

CURRITO 

ARMANDO 

ALECOK 

ARENAL 


SANTIAGO 

ZALDIVAR 

EL  CIPRÉS 

BIBIANO 

CAMARÓN 

ERNESTO 

EL  GAYARR11 0 

VILLALON 

MERCÍERIK 

KALVRN1RP 


ACTO  PRIMERO 


Cenador  de  un  espléndido  jardín  en  una  quinta  levantina.  El  cenador  está  cubierto  por  espe¬ 
sos  parrales  y  está  adornado  con  guirnaldas  y  farolillos  a  la  veneciana.  El  lateral  derecha, 
en  sus  dos  primeros  términos,  está  formado  por  la  fachada  de  un  suntuoso  y  elegantísimo 
edificio,  con  puerta  en  el  centro.  En  el  lateral  izquierda,  último  término,  se  ve  el  arran¬ 
que  de  otro  edificio  menos  lujoso.  Es  de  día.  Epoca  actual,  y  en  el  mes  de  abril,  por  más 
señas. 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Sebastiana  y  Camarón.  La  primera,  guardesa  de  la 
quinta,  es  una  mujer  como  de  cincuenta  años.  Camarón  es  un  marinero  joven  y  cotí  cara 

de  bruto. 


Seb. — (Junto  a  la  puerta  de  la  derecha  escuchando.)  Si;  están  acabando  de  comer 

/ 
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Cam. — Bueno;  pero  oiga  usted,  Sebastiana.  ¿De  veras  que  no  saben  ustedes 

quienes  son  esos  señorones? 

Seb. — (Dándose  importancia.)  ¡Hombre!... 

Cam.— Vamos,  dígame  usted  lo  que  sepa  de  ellos. 

Seb.— ¿Me  prometes  no  decir  a  nadie  una  palabra? 

Cam.— Hágase  usted  cuenta  de  que  dialoga  con  una  palangana. 

Seb.— Pues  verás.  Hace  varios  días  recibió  mi  marido  una  carta  del  amo  de  la 
finca,  que  como  sabes,  está  en  el  extranjero,  en  laque  le  decía:  «Apreciable  San* 
tiago:  es  posible  que  en  este  mes  se  presenten  en  esa  con  una  carta  mía,  varios 
amigos  entrañables  que  desean  pasar  en  «El  Rincón»  una  temporada.  Pon  la  fin¬ 
ca  a  su  disposición.»  Y  en  efecto,  hace  tres  días  se  presentaron  con  la  carta  de¡ 
amo  esos  cuatro  señores  y  esas  dos  señoritas. 

Cam.— Bueno,  ¿pero  quienes  son  ellos? 

Seb.— Los  apellidos  no  los  se:  pero  por  lo  que  he  podido  entresacar,  el  delga¬ 
do  y  alto  es  gobernador,  el  otro  delgado  y  más  joven  es  diplomático,  el  grueso  de 
la  perilla  es  general  y  ese  otro,  el  de  la  cara  tan  seria,  es  nada  menos  que  magis¬ 
trado  de  Audiencia. 

Cam.— Camará  y  vaya  una  gentuza. 

Seb.— ¿Pero  qué  dices,  Camarón? 

Cam. — Es  que  hablo  en  irónico. 

Seb.— Pues  nada,  que  nosotros  al  verlos  pensamos:  estos  señores  y  estas  se¬ 
ñoritas,  vienen  aquí  a  pasar  unos  días  de  sosiego  lejos  del  bullicio  de  la  capital; 
pero,  muchacho,  no  llevaban  en  la  finca  media  hora  cuando  el  gobernador  que  de¬ 
be  tener  cincuenta  y  seis  corridos,  empezó  a  pedir  cazalla  y  a  gritar  que  le  fueran 
por  unas  castañuelas. 

Cam.— Camará,  qué  raro. 

Seb.— El  general  gritaba;  «a  ver,  que  me  traigan  señoras  que  no  pasen  de  los 
veintidós  años. 

Cam.— No  es  un  idiota,  no. 

Seb.— El  diplomático  decía:  «naipes,  que  vayan  por  naipes»,  y  el  magistrado, 
que  parecía  el  más  circunspecto,  rompió  a  gritar:  «puesto  que  el  plan  es  ese,  que 
vengan  guitarristas  y  bandurrieros  acó  mpañados  de  bailadoras,  cantadoras  y  ja- 
leadoras  que  nos  distraigan  unas  horas.» 

Cam.— Y  oiga  usted,  ¿son  de  acá  de  la  provincia  de  Castellón  o  son  de  Ali¬ 
cante? 

Seb.— No  lo  sé;  lo  que  puedo  decirte  es  que  llevan  tres  días  de  jarana,  que  no 
se  cómo  tiénen  cuerpo. 

Cam.— Na,  que  estos  señoritos  se  dijeron:  vamos  a  correr  una  juerga;  pero 
vamos  a  correrla  hasta  que  sudemos  la  gota  gorda,  y  si  todavía  no  han  roto  a  su¬ 
darles  que  no  sudan  ni  con  salicilatos.  ¡Qué  gentecita  hay  en  el  mundo! 

Seb.— Yo  estoy  muerta.  Desde  que  llegaron  no  he  pegado  un  ojo  y  mi  pobre 
marido  no  hace  más  que  ir  a  la  capital,  con  una  barba  postiza  para  que  no  le  co¬ 
nozcan,  y  traer  barriles  de  cognac,  cuerdas  para  las  guitarras,  bicarbonato  para 
el  magistrado,  etc.  etc.,  y  está  el  pobrecillo  cansado  de  una  manera,  que  el  aía 
que  se  meta  en  la  cama,  la  parte. 

Sant. — (Por  la  puerta  de  la  derecha,  hablando  hacia  el  lateral.)  Sí,  señor;  no  se  me 
olvidará  nada.  (Entra  en  escena.)  Ea,  otra  vez  a  la  capital.  Estoy  viajando  más  cute 
Lerroux. 

Seb.— Escucha,  ¿qué  encargos  llevas? 

Sant.— (Sacando  una  lista.)  Lo  de  siempre.  Dos  cajas  de  amontillado  Domecq. 
Cuatro  mazos  de  brevas  Carvajal,  polvos  de  arroz  marca  «Miocliotis»  y  esencia 
de  «Ubigán»  para  las  señoras;  ir  de  parte  del  barón  a  ver  a  dos  tíos  y  traerme 
ocho  primas. 

Seb.— ¿De  quién?  > 

Sant.— Pa  las  guitarras,  mujé.  Y  lo  que  más  me  indigna  es  eso  de  tener  que: 
ponerme  la  barba;  porque  a  más  del  calor  que  me  da,  no  puedo  saludar  a  nadie,  ¡ 
Ayer  me  encontré  a  Perera  y  le  dije  «Adiós,  Casildo»,  y  se  quedó  mirándome, 
como  si  hubiera  visto  al  Comendador. 


Ven. — (En  la  puerta  de  la  derecha.  Es  un  señor  como  de  cincuenta  años;  muy  bien  ves* 
tido,  pero  con  una  cara  que  da  miedo.)  Santiago... 

Sant. --Mande  usted. 

Ven. — Se  me  había  olvidado  decirle  que  trajera  bicarbonato  y  magnesia  Bisop. 
Se  llega  usted  a  la  farmacia  de  Irigoyen  y  que  le  den  un  kilo  del  de  sosa  y  tres 
frascos  Bisopes. 

Sant.— Está  muy  bien. 

Ven.— Ande,  ande;  no  pierda  el  correo  y  eme  no  se  le  olvide  nada.  (Mutis.) 

Sant.— No,  señor. 

Seb.— Escucha,  ¿qué  están  haciendo  ahora? 

Sant,— Ahora  están  de  sobremesa,  contando  chascarrillos  picantes.  (Ríe.)  Por 
cierto  que  el  gobernador  ha  contado  tres  ¡mi  abuela!  Yo  creí  que  echaba  las  tri¬ 
pas.  (Ríe.)  Bueno,  el  tío  ese  es  más  salao  que  una  anchoa.  (Ríe.)  El  del  obispo... 
(Se  tronza  de  risa.)  ¡Ay,  mi  abuela,  el  del  obispo!...  ¡Ja,  ja,  ja!../ 

Cam.— ¿Cómo  es,  señor  Santiago? 

Sant.— Acompáñame  a  la  estación,  y  por  el  camino  te  lo  diré.  Verás  qué  cosa 
tan  graciosa.  (Vase,  seguido  de  Camarón.) 

Seb. — (Ruido  de  voces  dentro,  seguido  de  cacharrros  que  se  rompen.)  ¡Dios  bendito! 
¿Qué  pasará?  (Se  acerca  a  la  puerta  de  la  derecha  y  escucha.) 

Gres.— (Dentro.)  ¡Cochino! 

Ven.— (Idem.)  ¡Sinvergüenza! 

Cres.— (Idem.)  ¡Borracho! 

Ven. — (Idem.)  ¡Fuera!  (Nuevas  voces  y  un  gran  estrépito.) 

Seb. — ¡Ay!  (Da  un  grito  y  hace  mutis  por  la  izquierda,  último  término.  Por  la  puerta  de 
la  derecha  entran  en  escena  Crescendo  y  Leoncio.  Leoncio  frisa  en  los  cincuenta  años;  es  un 
señor  elegantísimo.  Crescencio,  que  tiene  bigote  y  pera  de  general,  es  un  señor  bastante 
grueso,  que  ha  cumplido  también  los  cincuenta  años.  Viene  nervioso,  acalorado,  casi  arras¬ 
trado  por  Leoncio.) 

Cres. — (Hablando  hacia  el  lateral,  airadísimo.)  ¡Eso!  ¡Y  SÍ  no  tiene  usted  costum¬ 
bre  de  ingerir  bebidas  alcohólicas,  beba  azahar!... 

León.— Bueno,  esto  se  ha  terminado:  tú  te  sientas  ahí  y  enmudeces.  ¡Pues  es¬ 
taría  bueno!  Reunimos  aquí  cuatro  amigos  de  la  niñez  para  juerguearnos  y  salir 
ahora  a  trompada  limpia,  como  si  fuéramos  cuatro  desarrapados. 

Cres.— Es  que  me  ha  dicho... 

León.— ¡Nada!  ¡Se  acabó!  Tienes  que  hacerte  cargo,  que  lo  que  él  te  ha  dicho, 
no  te  lo  ha  dicho  como  magistrado  que  es,  sino  como  Venancio  López  González, 
y  tú  has  debido  escucharle,  no  como  general  de  brigada  que  eres,  sino  como 
Crescencio  Pérez  Gutiérrez,  porque  si  yo  presencio  vuestra  disputa  como  gober¬ 
nador  civil  de  esta  provincia,  y  no  como  Leoncio  Gómez  Fernández,  dormís  esta 
noche  los  dos  en  la  jefatura. 

Cres.— Oye,  ¿tengo  manchado  el  chaquet? 

León.— Espera.  (Lo  mira.)  Sí,  aquí,  en  la  espalda,  tienes  un  poco  de  cabello  de 
ángel.  (Crescendo  es  muy  calvo.) 

" Cres. —¡Por  vida!... 

León. -(Limpiándoselo.)  ¡No  te  asustes;  tienes  muy  poco  cabello! 

Cres.— ¡Ese  animal!... 

León.— Reflexiona  que  tú,  primeramente,  y  sin  venir  a  cuento,  le  tiraste  las 
vinagreras. 

Cres.— Poco  a  poco;  le  arrojé  las  vinagreras  porque  me  dijo  que  yo  como  mi¬ 
litar  era  un  congrio  y  que  ignoraba  cómo  se  dirigía  un  convoy,  y  yo  para  demos¬ 
trárselo  le  tiré  las  vinagreras;  creo  que  estaba  en  mi  derecho. 

León,— Bueno,  afortunadamente  no  ha  pasado  nada;  cuatro  palabras  huecas  y 
un  poco  Je  bencina. 

Cres.— Lo  que  le  ocurre  a  ese  desdichado  de  Venancio  es  que  en  su  vida  ha 
corrido  una  juerga,  y  es  claro,  no  sabe  seguir  una  broma.  Anda,  pues  si  le  hacen 
lo  que  me  hicieron  a  mí  en  Meiilla  cuando  yo  era  teniente,  mata  a  uno. 

León.— ¿Qué  te  hicieron? 

Cres.— Señor,  una  broma,  y  como  broma  había  que  tolerarla. 

León.— Pero,  ¿qüe  fué? 


Cres. — Nada,  que  tina  noche  me  metieron  en  un  saco,  lo  ataron  y  me  tiraron 
al  mar. 

I^eon. — ¡Caray!  ¿Y  eso  es  una  broma? 

Gres. -Naturalmente  que  es  una  broma.  Claro  que  me  sacaron  en  seguida  y 
me  hicieron  la  respiración  artificial,  que  era  un  deber  de  los  bromistas. 

L  on.-  Pues  mira,  si  a  mí  me  dan  esa  broma,  claro  qué  me  hacen  la  respira¬ 
ción  artificial;  pero  yo  le  doy  una  bofetada  a  uno  que  lo  dejo  sin  respiración. 

Gres.— Cómo  se^conoce  que  no  has  vivido  en  una  academia. 

Ger. — (Por  la  derecha.  Es  un  hombre  elegantísimo.  Frisa  en  los  cincuenta  anos,  pero  se 
da  muchísima  coba  y  parece  un  muchacho  de  treinta  y  cinco.)  Pero,  señores,  ¿qué  va*a  ser 
esto?  Unos  en  el  comedor,  otros  en  el  cenador  y  distanciados  por  una  tontería. 
General,  adentro.  Conchita  Guerra  desea  que  penetres. 

Gres.— ¡Cómo! 

Ger.— Y  quiere  que  cambies  ahora  mismo  un  apretón  de  manos  con  nuestro 
amigo  Venancio. 

Gres.— Bien;  sus  deseos  son  órdenes  para  mí. 

León. — ¡Bravo! 

Gres.— Será  obedecida.  (¡Qué  rica  es!  Esta  Guerra  me  trae  loco  )  (Vasc  por  la 

derecha.) 

Ger.  (Consultando  su  reloj.)  Parece  que  hoy  se  retrasan  los  guitarristas  y  los 
cantadores,  ¿eh? 

León. — Caramba,  que  se  han  ido  a  descansar  esta  mañana  a  las  cinco  y  media, 
querido  Gerundio,  y  estuvieron  tocando  y  cantando  diez  y  seis  horas  seguidas. 
Como  que  ya  a  las  cinco  no  se  entendía  al  Gayarrito  lo  que  cantaba;  era  un  la- 
momo  dormilón  que  daba  pena:  «Me  trajo  al  mundo  mi  madre...  Me  trajo  al  mun¬ 
do  mi  madre...»  Y  no  salía  de  ahí. 

Ger.— ¡Pobrecillo! 

León. — Para  mí  el  cante  flamenco  es  una  lata;  pero  como  a  Conchita  y  a  Mary 
Ies  entusiasma...  y  estamos  aquí  con  el  solo  objeto  de  que  vean  lo  que  es  una 
juerga  española... 

óíer. --Bueno,  el  que  nos  ha  dado  el  camelo  lia  sido  Venancio.  Porque  él, 
cuando  embarcó  con  nosotros,  creía  honradamente  que  íbamos  a  alta  mar  a  pes¬ 
car  bonitos. 

León.— Calla,  hombre,  si  él  era  mi  ilusión;  porque  yo  pensaba,  cuando  ese 
hombre,  que  no  ha  salido  nunca  de  sus  casillas,  vea  que  no  vamos  a  pescar  boni¬ 
tos,  sino  a  pescar  muchísimas  merluzas  en  tierra  firme,  le  vamos  a  tener  que  ama¬ 
rrar  para  que  no  se  vuelva  a  Castellón  y  nos  delate  a  nuestras  familias;  pero,  sí, 
sí.  Hay  que  verlo  metido  en  jaleo. 

Ger.— ¿Y  no  has  notado  una  cosa? 

León.— ¿Qué? 

Ger.— Que  tanto  él  como  el -general  se  han  enamorado  de  Conchita  Guerra  de 
un  modo  que  me  parece  que  vamos  a  tener  pata. 

León.— Claro  que  vamos  a  tener  pata,  porque  yo  no  consiento  que  nadie  me 
pise  el  terreno. 

Ger.— ¡Ah!  ¿Pero  también  tú?... 

León. — ¿Pues  por  qué  he  organizado  yo  esta  semana  bucólica,  querido  Ge- 
runcio? 


Ger.— Te  advierto,  querido  Leoncio,  que  Concha  Guerra  es  una  muchacha- 
decentísima.  Un  poco  libre  si  quieres,  algo  excéntrica  como  buena  americana; 
pero  nada  más. 

León.— Debe  ser  muy  rica,  ¿no? 

Ger.— Sí,  es  muy  rica:  pero  vive  sin  ostentaciones  ni  lujos:  excentricidades. 
Ya  ves,  toda  su  servidumbre  se  reduce  a  esa  doncella  yanke  que  la  acompaña, 

León.  Como  que  cuando  yo  la  visité  en  Castellón  me  extrañó  muchísimo  que 
viviendo  en  un  palacio  no  tuviera  por  lo  menos  un  mayordomo  y  algún  botones 
para  los  recados.  Tanto  que  yo  se  lo  dije  a  mi  mujer:  qué  raro  que  esta  america¬ 
na  no  tenga  por  lo  menos  un  par  de  botones. 

Ven.— (Dentro.)  ¡Vivan  los  Estados  Unidos! 

Voces.— ¡Viva! 


Cres.— (Dentro.)  ¡Viva  !a  libertad! 

Voces.— (Dentro.)  ¡Viva!... 

León.— Como  si  no  hubiera  pasado  nada.  Ahí  los  tienes  en  el  furor  de  la  or¬ 
gía.  ¡Anda!  La  traen  en  procesión.  ¡Qué  sinvergüenzas!  Y  todo  para  ver  lo  que 
pescan. 

Ven. — (Dentro.)  ¡Señores,  la  marcha  real!...  (Tararean  todos  la  marcha  real.  Entran 
en  escena  Venancio  y  Crescendo  conduciendo  en  una  silla  a  Concha  Guerra,  una  elegantísi¬ 
ma  y  guapísima  mujer.  Tras  ellos  viene  Mary,  doncella  yanke,  más  fea  que  un  cañonazo,  una 
especie  de  Belmonte  con  faldas.) 

Conc.— Basta,  señores,  basta  (La  dejan  en  el  suelo.)  Cada  vez  me  siento  más 
orgullosa  de  haber  acompañado  a  ustedes  a  esta  deliciosa  cuchipandita.  Son  us¬ 
tedes  muy  galantes  y  muy  atrayentes.  El  rasgo  del  general  y  del  magistrado  es¬ 
trechándose  las  manos  respectivas  después  del  broncazo,  les  honra  y  les  enalte¬ 
ce  a  mis  ojos,  general...  (Le  alarga  la  mano.) 

Cres.— (Besándosela.)  ¡Qué  dulce!... 

Conc.— Magistrado...  (Le  alarga  la  mano.) 

Ven— (Besándosela.)  ¡Qué  azucarada! 

Conc.— Y  ahora  un  nuevo  abrazo  que  acabe  de  disipar  esa  pasajera  nubecilia. 

Cres.—  ¡Venancio! . . . 

Ven. — ¡Crescencio!...  (Se  abrazan.  Aplauden  todos.) 

Ger.— Es  usted  encantadora. 

León.— Ideal. 

Seb. — (Por  la  izquierda,  último  término.)  Señoritos... 

León.— ¿Qué  ocurre,  simpática  Sebastiana? 

Seb.— Los  flamencos,  que  piden  su  venia  para  entrar. 

Ven.— ¡Gracias  a  Dios! 

Mary.— ¡Oh!  Los  flamencos:  ¡viva  Andalucía!  (Esta  Mary  habla  con  marcado  acen¬ 
to  inglés.) 

Cres.— Hoy  se  han  retrasado  un  poco,  habrá  que  imponerles  una  multa. 

Seb.— Verá  usted,  señorito,  si  se  mira  bien,  los  pobres  tienen  disculpa.  Se  han 
ido  de  aquí  muy  cerca  de  las  seis,  después  de  la  tocata  y  la  cantata  de  toda  la  no¬ 
che  y  toda  la  tarde  de  ayer  y  de  toda  la  noche  de  antes  de  ayer,  y  creo  que  el  Ga- 
yarrito  llegó  a  su  casa  y  se  encontró  conque  su  señora  estaba  aumentándole  la 
familia.  Claro,  no  ha  podido  pegar  los  ojos  y  trae  un  sueño,  que  al  pasar  por  el 
jardín  ha  saludao  a  una  estatua  de  Neptuno. 

León.— ¡Caray,  pues  es  confundir! 

Seb.— Y  no  les  digo  nada  de  cómo  vienen  Currito  el  Guasa  y  el  Ciprecito,  que 
viven  los  dos  en  una  casa  de  huéspedes  y  han  tenido  fuego  esta  madrugada.  Es¬ 
tán  los  pobres  que  se  caen. 

Cres.— Pues  que  espabilen  y  que  pasen,  que  también  se  llevan  cincuenta  pese¬ 
tas  diarias,  ¡qué  demontre! 

Seb.— (Llamando  hacia  el  lateral  izquierda.)  ¡Cllist! . ..  ¡Eli!  ¡Artistas!...  Ahí  vie¬ 
nen  ya. 

León.— Sebastiana,  que  nos  preparen  el  café. 

Seb. — Sí,  señor.  (Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

xMary.—  (Mirando  hacia  la  izquierda  y  entusiasmada.)  ¡Oh,  el  garbo  de  Andalucía! 
(Por  la  izquierda  entran  en  escena  Currito  (el  Guasa),  el  Ga3'arrito  y  el  Ciprés,  tres  tipos 
achuladísimos.  Currito  trae  una  gritarra.  Entran  con  un  gran  abandono,  con  los  ojos  hincha¬ 
dos  y  con  un  sueño  que  no  se  pueden  tener  de  pie.) 

Los  TRES.— (A  un  tiempo.)  ¡SalÚ! 

León.— Adelante,  señores. 

Ven.— A  ver,  una  docena  de  cañitas  para  esta  buena  gente. 

Los  tres.— Estimando. 

Conc.— Mary,  ya  ha  oído. 

Mary.— Sí,  señora;  una  docena  de  «cañitos».  En  seemidito.  (Se  -ra  por  de* 
recha.) 

Ger.— (A  los  tres.)  Sentarse. 

Gay. — (A  Currito.)  No  sentarse  que  os  aceporráis. 

Cur.— Tiés  rasón. 


Lf.on.— Oiga,  Currito,  ¿se  acordó  usted  de  avisar  a  esa  pareja  de  baile  que  le 

encargué?  ,  >•  Wñ{  f  SKjjK'í 

Cur. — Sí,  señó,  y  una  pareja  mu  iguaüta  que  he  encontrao;  las  hermanas  Pan¬ 
doras.  A  las  cuatro  vendrán.  Antes  no  puen  vení  porque  han  estao  velando  a  un 
tío  suyo  que  ha  muerto  del  baile  de  San  Vito,  y  a  las  tres  lo  enterraban  en  San 
Pascual  Bailón. 

Ven.— ¿También  el  tío  era  bailarín? 

Cur.— Ño,  señó;  era  peón. 

León.— Bueno,  sentarse,  hombres. 

Cip.—  No  hay  más  remedio.  (Se  sienta.) 

Cur.— Lo  mandan. . .  (Se  sienta.) 

Gay.— (Tristemente.)  Que  se  le  va  a  jasé.  Paciencia.  (Se  sienta  también.) 

Cip.— (A  Currito.)  Oye,  si  veis  que  cabeseo,  pisarme  el  pie  derecho,  pero  con 
cuidao,  porque  tengo  unos  callos  como  pa  un  banquete. 

Mar  Y. — (Con  una  bandeja  con  cañas  de  vino.)  Las  cañitos. 

Conc.— Bien,  déjelas  ahí  y  ayude  a  preparar  el  café. 

Mary.— Sí,  señora.  (Acercándose  a  Currito.)  ¿Me  ha  traído  lo  que  le  encargué? 
Cur.  — i  Ah!  Sí,  señora;  tome  usted.  (Saca  de  un  papel  unas  castañuelas  y  se  las  dá.) 
Mary.-  ¡Olé!  (Se  las  pone  y  toca  muy  mal.)  ¡Olé!  (Todos  rien.)  Ustedes  ríen,  pe¬ 
ro  yo...  ¡Olé!  (Hace  mutis  tocando.) 

León.  ~  C  ¿ga,  Ciprés . 

Cip.— Mandusté,  señó. 

León.— Supongo  que  traerá  usted  alguna  alegría  nueva,  graciosa  y  algo  pica¬ 
resca,  porque,  compadre,  nos  largó  usted  ayer  unas  coplas,  capaces  de  hacer  llo¬ 
rar  a  un  cañón  Krup. 

Cip.— Son  las  últimas  que  corren.  Las  ha  inventao  uno  que  le  disen  el  Bequer. 
Escuche  ustés  esta  y  dígame  usté  si  no  es  conmovedora. 

El  verdugo  está  apretando 
la  argolla  al  ajustisiao; 
le  ha  dao  treinta  y  sinco  vuertas 
y  el  reo  está  preocupao. 

Ven.  Como  que  es  para  preocuparse:  ya  lo  creo. 

Cip.— Pos  mire  usté  ésta,  qué  poética  es. 

Mi  madre  está  con  er  tifus, 
mi  mujé  con  pormonía. 
mis  hijos  con  la  gangrena... 
perdonad  que  no  me  ría... 


Ores. — Hombre,  esa  es  más  que  poética,  es  lógica. 

Conc.— ¡Qué  atrocidad! 

León.— Bueno,  son  preciosas,  pero  hoy  cantan  ustedes  algo  más  alegre  y  pi¬ 
caresco,  o  esta  juerga  acaba  a  tiros.  Venga  de  ahí.  A  ver  esos  jipíos  sentimenta¬ 
les  y  esos  punteaos  y  esos  rasgueaos.  Venga  música. 

CüR. — Sí,  señó.  (Comienza  a  rasguear  con  una  dejadez  espantosa  algo  muy  cansino  y 
muy  triste.) 

Ven. — Caray,  ¿qué  es  eso  tan  triste? 

Cur. — (Bostezando.)  Es  una  salía  pa  soleares. 

Ven.— Pues  parece  así  como  para  pedir  limosna. 

León.— Oiga  usted,  Currito,  deje  esa  soledad  en  que  se  abisma  y  íár.danguée- 
se,  sevillanéese  o  tientéese. 

Ches.— Sí  vengan  unas  sevillanas. 

CüR. — Allá  van.  (Comienza  a  tocarlas.) 

Ger. — ¡Eso!  A  ver  si  nos  animamos. 

Ven. — ¡Ole  mi  niño. 


Eres.  (Arrancándose  cantando  y  bailando  grotescamente  en  medio  de  las  risas 
todos.) 


En  la  Torre  del  oro,  mamita, 
hay  un  letrero... 

Hay  un  letrero, 
en  la  Torre  del  oro, 
en  la  Torre  del  oro,  mamita, 
hay  un  letrero.  (Todos  le  jalean.) 

Hay  un  letrero, 
un  letrero  que  dice... 

En  la  Torre  del  oro,  mamita, 
hay  un  letrero... 

Ven.  —Caray,  que  pesadez. 

Grf.s. — (Como  antes.) 

Hay  un  letrero, 
en  la  Torre  del  oro; 
en  la  Torre  del  oro,  mamita, 
hay  un  letrero. 

Hay  un  letrero, 
un  letrero  que  dice... 

León.— ¡A  ver  que  dice,  que  estoy  ya  nervioso,  Crescencio! 
Gres.  -  (Como  antes.)  N 


Un  letrero  que  dice,  mamita, 
Llevad  la  izquierda.  (Risas.) 


León.— Anda  y  que  te  maten,  hombre. 

Cur.— (Mirando  liada  la  izquierda.)  Ahí  están  las  hermanas  Pandoras. 

Ger.— ¡Olé! 

León.— i  Viva  la  alegría! 

Ven.— ¡Fuera  penas! 

León.— Se  acabó  la  tristeza. 

Cur. — (Hablando  hacia  el  lateral.)  Que  entréis  ustedes.  (Entran  en  escena  Bibiana  y 


Marcelina,  dos  muchachas  como  de  veinte  anos.  Bibiana  es  muy  alta  y  Marcelina  muy  baja. 
Las  dos  vienen  con  mantos,  de  luto  riguroso  y  con  unas  caras  de  tristeza  que  dan  lástima.) 

Marc  (  llallí,  señores!  (Todos,  al  verlas,  se  quedan  en  una  pieza.) 

Ven.— La  pareja  no  es  tan  igualita,  como  decía. 

León. — (Bibiana  y  Marcelina  se  miran  y  se  echan  a  llorar.)  ¡Caray!  ¿Qué  les  pasa? 

Bib. --Ustedes  perdonen  la  tardanza,  pero  venimos  del  Camposanto  de  darle 
sepurtura  a  un  tío  nuestro,  que  en  punto  a  corazón  era  uno  de  los  catorse  após- 
toles. 

Marc.— iPobresito  tío  Pascual!...  No  se  le  descompuso  la  cara  ni  tanto  así; 
paresía  que  iba  a  rompé  a  habla! 

Bib. — (Secándose  las  lágrimas.)  ¡Tío  de  mi  arma! 

Conc.— ¡Pobrecillas! 

León.— Bien,  bien.  ¿Qué  se  le  va  a  hacer?  Pueden  ustedes  marcharse  y  están 
ustedes  dispensadas. 

Bib.  — ¡Ay,  no  señó! 

Marc.— Una  cosa  no  quita  a  la  otra. 

Ven. — ¡Infelices!  Me  dan  pena...  (Acercándose  a  Bibiana  y  abrazándola.)  Vaya,  jo« 
ven,  vaya...  Resignación  cristiana  y  conformidad  con  lo  que  el  cielo  dispone. 

Bib. — (Llorando  silenciosamente.)  ¡Gracias,  caballero! 

Ven.— (Recargando.)  Hay  que  aguantarse,  porque  así  es  la  vida. 

Bib.— Ya  lo  sé,  caballero. 

Ven.  — Son  muy  duros  los  trances  de  la  vida.  (Abrazándola.)  Durísimos. 
j\  Bib.— Sí,  seño,  sí. 

Ven. — (Abrazando  a  Marcelina.)  Y  a  usted,  joven,  repito  lo  dicho  a  su  hermana. 


Resignación,  mucha  resignación,  etcétera,  etcétera...  y  también  durísimos.  (Saca 
un  pañuelo  y  se  seca  una  lágrima  que  no  tiene.) 

Bib.— Én  fin;  que  Dios  lo  haiga  perdonao.  A  nuestra  obligación.  (Se  quitan  los 
mantos.)  Currito:  templa  y  dale  a  la  prima. 

León.— De  ninguna  manera.  En  ese  estado  de  ánimo,  sería  inhumano...  Hay 
que  respetar  el  dolor.  (Pretendiendo  abrazar  a  Bibiana.)  Llore  sobre  mi  pecho,  pobre 
joven. 

Bib.— (Retirándole  con  la  mano.)  Muchas  gracias,  caballero... 

León.— (Contrariado.)  (Este  Venancio  las  ha  escamado.  Siempre  llego  tarde.) 

Marc.— Currito,  acompáñame  esa  canción  andaluza  tan  en  boga.  Dejarme  es¬ 
pacio. 

Ven.— Bien,  pero  no  jalearlas  mucho,  que  están  de  pésame.  (Música,  Bibiana  y 
Marcelina,  a  compás  de  las  castañuelas,  bailan  tristemente,  gimoteando,  unas  tristísimas  se 
guidillas.  Al  ruido  de  las  castañuelas  sale  Mary,  y  ella  sólita,  junto  a  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha,  baila  también  remedando  aún  más  tristemente,  el  triste  baile  de  las  Pandoras. 

Cono.— Muy  bien;  muy  artistas,  muy  interesante. 

Marc.— (Suspirando.)  Muchísimas  gracias. 

Seb.— (Por  la  derecha.)  Los  señores  tienen  dispuesto  el  café.  (Se  va  por  la  iz¬ 
quierda.) 

León.— Pues  vamos. 

Cres. — (Ofreciendo  el  brazo  a  Concha.)  ¿Conchita?... 

Ven.— (Idem  a  Bibiana.)  ¿Dolorida  joven?... 

Ger.— (Idem  a  Marcelina.)  ¿Eximia  bailadora?... 

Marc.— (Llorando.)  ¡Ay,  mi  mare! 

Bib.— ¡Virgencita  mía! 

BibRC*  (  (LlorandcD  Tío  de  mi  corazón. 

Los  cuatro.— ¡Viva  la  alegría! 

Todos. — ¡Viva!  ¡Viva  la  juerga!  (Mutis  todos  por  la  derecha  menos  el  tocaor  y  lo' 
cantaores,  que  se  han  quedado  dormidos  en  un  rincón  al  foro.) 

Mary. — (Tocando  las  castañuelas  muy  mal  y  haciendo  mutis  con  paso  de  sevillanas  y 
cantando.) 

Arenal  de  Sevilla,  y  olé; 

Torre  de  un  loro...  (Vase.) 

Seb. — (Por  la  izquierda,  último  término,  seguida  de  Arenal,  joven  bastante  elegante.)  Yo 
no  sé  si  me  regañarán  por  pasarles  este  recado,  pero  si  el  asunto  que  le  trae  es 
en  efecto  de  tanta  gravedad... 

Are.— De  una  gravedad  enormísima,  señora...  Corra  o  más  bien  galope.  Yo, 
de  la  estación  a  esta  villa  he  tardado  cinco  minutos.  Así  estoy,  que  cada  poro  de 
mi  cuerpo  es  un  salto  de  agua. 

Seb. — Pues  voy  en  el  acto.  (Se  oyen  dentro  grandes  carcajadas.)  Ya  ve  usted  la 
alegría  que  reina. 

Are.— Esa  alegría  no  ha  de  durar  ni  cinco  cuartos  de  segundo.  Vuele. 

Seb. — Sí,  señor.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Are. — (Advirtiendo  la  presencia  de  Currito,  Ciprés  y  Gayarrito.)  ¡Pobre  gente!  ¡Pos¬ 
trados  de  sueño!  Bueno,  las  bacanales  aquí  habidas  durante  estos  días  habrán  su¬ 
perado  a  las  que  celebraba  Lóculo  y  Petronio,  aquellos  dos  distinguidos  juerguis¬ 
tas  de  la  Roma  pagana.  Ahora,  que  el  remate  que  voy  yo  a  poner  a  estas  orgías, 
se  le  ocurre  a  don  Victoriano  Sardou  y  se  catalepsia.  Porque  lo  que  les  sucede  a 
estos  cuatro  orgiásticos,  todavía  no  lo  ha  peliculeado  monsieur  Pathé  Freces.  En 
fin,  la  autoridad,  que  no  es  idiota,  -resolverá. 

León. — (Por  la  derecha,  con  una  botella  de  champagne  y  una  copa  en  las  manos.)  ¿Eh? 
¡Cómo!  ¡Arenal!  ¿Usted?...  (Sebastiana  cruza  la  escena  y  se  va  por  la  izquierda.) 

Are.— (Inclinándose.)  Señor  gobernador. 

León.— Suprima  las  zalemas  y  los  tratamientos,  que  ahora  no  son  del  caso,  y 

beba  ante  todo  una  copita  de  la  simpática  y  apesadumbrada  viuda  de  Clicot.  (Le 
sirve.) 


Are.  —Un  millón  de  gracias.  (Bebe.) 

León.— Bueno,  ¿qué  ocurre  en  Castellón  para  que  usted,  infringiendo  mi  se- 
verísima  consigna,  venga  a  interrumpir  el  jolgorio  a  que  estoy  entregado? 

Are.— (Inclinándose  de  nuevo.)  Señor  gobernador. 

León.— Otra  copita. 

Are.— (Después  de  beber.)  Otro  millón. 

León.— Diga. 

Are.— Señor  gobernador.  Oigame  su  excelencia  y  atérrese. 

León.— ¡Demonio!  ¿Qué  sucede? 

Are.— Hagamos  historia.  Ustedes,  para  justificar  este  juergazo,  que  por  res¬ 
peto  no  adjetivo  de  escandaloso,  dijeron  a  sus  respectivas  familias,  amigos,  co¬ 
nocidos  y  subordinados  que  embarcaban  en  el  vapor  pesquero  «Américo  Vespu- 
cio»,  para  asistir  en  alta  mar  a  la  pesca  del  bonito  que  ustedes  habían  oído  decir 
que  lo  era. 

León.— ¿Cómo  que  lo  era? 

Are.— Que  era  bonito. 

León.— Bien;  adelante. 

Are.— Embarcaron  ustedes  en  el  «Américo»  y  fueron  despedidos  en  el  muelle 
por  las  familias,  amigos,  conocidos  y  subordinados. 

León.— Muy  cierto,  ¿y  qué? 

Are.— El  «Américo  Vespucio»  atracó  aquí  a  las  seis  horas,  dejó  a  ustedes  en 
este  delicioso  paraje  y  siguió  con  rumbo  a  las  Roqueras  para  efectuar  su  pesca 
cuotidiana,  ¿es  esto  exacto? 

León.— Exactísimo. 

Are.— Bien;  pues  lo  que  ustedes  ignoran  es  que  al  dia  siguiente  el  «Vespucio» 
chocó  con  una  mina  a  la  deriva  y  se  hundió  para  siempre  en  el  fondo  del  Medite¬ 
rráneo. 

León.— (Con  la  mayor  naturalidad.)  ¡Pobrecillos!  ¡Tan  simpáticos  que  eran!  ¡Vál¬ 
game  Dios,  hombre!  Y  el  capitán  que  nos  dijo  que  el  primer  bonito  que  pescaran 
nos  lo  iba  a  mandar.  ¡Qué  logogrifo  es  la  vida,  querido  Arenal!  Libe,  libe.  (Le 
ofrece  otra  copa.) 

Are.— Nuevas  gracias.  Y  ahora  me  atrevo  a  preguntar,  señor  gobernador. 

León.— Diga,  diga. 

Are.— ¿No  cae  su  excelencia  en  la  importancia  de  cuanto  acabo  de  transmi¬ 
tirle?... 

León.— ¡Hombre!...  ¡Pchs!... 

Are.— Para  que  se  haga  cargo  de  ello,  lea  su  excelencia  El  Faro  Levantino  de 
hace  dos  días.  (Le  da  un  periódico.)  Aquí,  en  la  primera  plana. 

León.— ¡Caray,  qué  titulares!... 

Are.— Lea,  lea. 

León.— (Leyendo.)  «Catástrofe  marítima.  Castellón  de  luto.  El  vapor  Américo 
Vespucio  naufraga  y  perece  toda  Ja  tripulación...»  ¡Pobrecillos!...  (Lee.)  «El  exce¬ 
lentísimo  señor  gobernador  de  la  provincia,  don  Leoncio  Gómez  Fernández,  fa¬ 
llece  en  el  naufragio...  ¡Caray!...  (Lee.)  «Como  asimismo  el  excelentísimo  general 
de  brigada  don  Crescencio  Pérez  Gutiérrez,  el  ilustrísimo  magistrado  de  esta  Au¬ 
diencia  don  Venancio  López  González  y  e!  excelentísimo  e  ilustrísimo  ministro 
plenipotenciario  don  Gerundio  Sánchez  Rodríguez,  barón  del  Pozo...»  ¡Mi  aman- 
tísima  madre!... 

Are.— -Lea,  lea... 

León.— (Leyendo.)  «La  lindísima  americana  Concepción  Guerra  y  su  simpática 
doncella  la  culta  Mary  Machs,  son  también  víctimas  del  Mediterráneo...»  (Se  sien¬ 
ta  sin  fuerzas,  casi  sin  sentido.) 

Are.— ¡Caray!  ¡Señor  gobernador!...  ¡Señor  gobernador!...  ¡Caramba!  Se  ha 
privado  del  susto,  cosa  rarísima,  porque  este  hombre  nunca  se  ha  privado  de  na¬ 
da.  ¡Señor  gobernador!... 

León.— (Abriéndolos  ojos.)  Arenal...  Arenal  de  mi  alma,  ¿pero  cómo  ha  dejadoe 
usted  pasar  estos  tres  días?  ¿Cómo  no  ha  venido  usted  inmediatamente  a  darme) 
cuenta  de  esta  hecatombe?  Porque  usted  era  el  único  que  conocía  nuestro  se4 
creto... 


Are. — (Apuradísimo.)  ¡Señor  gobernador!...  Máteme  usted;  lo  merezo.  Pero  es¬ 
cuche  primero  mi  disculpa.  Usted  sabe  que  yo  tengo  relaciones  eon  Esmeraldita, 
la  hija  de  don  Venancio.  Usted  sabe  que  don  Venancio  se  opone  tenazmente  a 
nuestras  relaciones  y  que  para  separarme  de  su  hija  ha  encerrado  a  esta  en  una 
finca  rústica  que  posee  en  Valencia.  Pues  bien,  yo,  aprovechando  la  ausencia 
de  usted  y  la  de  don  Venancio,  dejé  de  interino  a  Bermudez  y  me  fui  a  la  citada 
finca  a  pasar  unos  días  cerca  de  Esmeraldita.  Cuando  esta  mañana  regresé  a 
Castellón  íeíla  prensa  y  vi  en  ella  el  anuncio  de  los  funerales  de  ustedes,  me 
quedé  de  granito:  tomé  el  tren  y  aquí  estoy,  señor  gobernador.  La  pobre  Esmeral¬ 
dita  no  sabe  aun  lo  que  ocurre. 

León.— ¡Arenal  de  mi  alma,  esto  es  horroroso! 

Are.— Tremebundo,  señor  gobernador,  horripilante.  Esta  mañarna,  de  nueve  a 
doce  y  media,  le  han  cantado  a  usted  en  Castellón  veinte  misas. 

León.— ¡Veinte  misas! 

Are.— Y  mañana  le  cantarán  a  usted  otras  veinte. 

León.— Yo  lo  agradezco  mucho,  pero  comprenderá,  querido  Arenalito,  que 
pierden  el  tiempo.  Lo  mismo  me  da  que  me  canten  esas  cuarenta,  que  el  Tan - 
nhauser. 

Are.— Tiene  usted  razón. 

León.— ¡Muerto!  ¡Llevo  dos  dias  muerto.  Claro  que  el  Gobierno  se  habrá  apre¬ 
surado  a  nombrar  nuevo  gobernador... 

Are.— Si,  señor;  a  un  tal  Gabino  Porrúa;  uno  que,  según  dicen,  es  hechura  de 
Romanones. 

León.— Pues  está  bueno.  ¡Qué  horror.  Dios  mío,  qué  horror!...  (Gran  risa  den¬ 
tro.)  Sí,  reiros,  reiros,  ya  veréis. 

Are.— Aquí  tiene  usted  la  prensa  de  estos  días.  (Le  da  varios  periódicos.)  hl 
Castellón  deía  Plana,  El  Eco  de  Castellón,  La  Voz  de  Castellón  y  ese  periódico 
satírico  El.  Chapón  déla  Plana. 

León.-  Este  me  tratará  mal  hasta  después  de  muerto,  ¿no? 

Are.— Está  algo  irrespetuoso,  porque  titula  su  artículo  necrológico  «Las  ceni¬ 
zos  de  un  cursi»,  y  termina  diciendo:  «Que  haya  un  besugo  más,  ¿qué  importa  al 
mundo?»  Pero  esos  oíros  traen  artículos  y  biografías  verdaderamente  intere¬ 
santes. 

León.— Bien,  luego  ios  leeremos.  Entre  conmigo  y  aguárdeme  en  un  saloncito 
que  hay  en  el  recibimiento,  a  mano  derecha.  Yo  voy  a  decir  a  esos  lo  que  sucede. 

Are. — Sí,  señor.  (Inician  el  mutis.) 

León.— Si  yo  presencio  el  fin  del  mundo,  me  choteo,  pero  esto,  ¡caray!  me  ha 
puesto  los  pelos  como  escarpias.  (Gran  risotada  dentro.)  ¡Pobrecitos!  ¡Se  rien!  An¬ 
tes  de  darles  la  noticia,  les  diré  que  tomen  magnesia  calcinada.  (Hacen  mutis  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 

Seb.— (Por  la  izquierda.)  ¿Se  habrán  despertado  ya?  ¡Quiá!  continúan  como  tres 
boyas.  (Les  zamarrea.)  ¡Carrito!...  ¡Ciprés!...  ¡Pero  criaturas!...  Nada.  Claro,  en 
tres  días  no  han  pegado  un  ojo...  ¡Pobrecillos!... 

Bib.— (Por  la  derecha;  con  Marcelina.)  Sí,  señor;  aquí  aguardaremos. 

Marc. — Con  mucho  gusto. 

Bib.  — ¡Ay  hija,  gracias  a  Dios  que  tenernos  un  respiro.  Ese  tío  de  la  perilla  es 
más  pesao  que  un  pleito... 

Marc.— El  que  es  pesao  de  verdá  es  el  don  Venancio.  ¡Su  madre!  ¿Tu  le  has 
dicho  que  yo  tengo  un  lunar  en  el  esternón? 

Bib.— Mujer,  se  lo  dije  pa  que  me  dejara  en  paz. 

Marc.— (Por  los  que  duermen.)  Pues  mira  esos:  paresen  tres  muñecos  de  un  ven¬ 
trículo.  (Rien.)  Si  yo  no  estuviera  tan  apena  por  la  muerte  del  tío  les  daba  una 
broma  pa  reírnos  un  rato.  (Rien.)  ¡Pero  esta  desgrasia  tan  resiente!... 

Bib. — ¡Pobre  tío  Pascual! 

-Seb.— ¡Pobrecillos!  ¡Qué  vida  llevan! 

^'B*~Escucha,  ¿y  qué  le  habrá  pasao  a  don  Leoncio?  Porque  mira  cue  entró 
cor  unr  cara... 

Marc.  Debe  ser  algo  grave,  porque  le  habló  al  de  la  perilla,  y  va  y  le  contes¬ 
tó  eí  otro:  «No  gastes  bromas,  que  te  parto  la  cabeza  con  el  cascanueces.» 


Ven.— (Dentro,  llamando  destempladamente.)  ¡Sebastiana!...  ¡Sebastiana! 

Seb.— ¡Señorito!...  ¡Jesús,  qué  voces!  ¿Cuándo  querrá  Dios  que  se  vayan  y  nos 
dejen  en  paz?  (Entra  en  la  casa.) 

Bib.  —  Aquí  pasa  algo,  tú. 

Marc.— Lo  puedes  jurar,  que  no  pecas. 

Bib. —¡Mira  tú  que  si  nos  echaran!...  ¡Con  las  ganitas  que  yo  tengo  de  coger  el 
catre! 

Marc.— Pues  anda  que  yo... 

Seb. — (Saliendo  con  unos  billetes  en  la  mano.)  Bueno,  niñas. 

Marc.— ¿Qué  pasa? 

Seb.— Dicen  esos  señores  que  aquí  tienen  ustedes  cien  pesetas. 

Marc.— ¿Eli?  / 

Seb.— Cincuenta  de  propina,  y  que  ahuequéis  el  aeroplano  pajarero.  (Le  da  los 
billetes.) 

Marc.— Comprendido. 

Bib.— ¡Josú,  qué  bien! 

Marc.— Señora,  dígales  usté  que  muchísimas  grasias,  y  que  ya  saben  donde 
vamos.  ¡Pobre  tío  Pascual!  (Secándose  las  lágrimas.)  ¡Lo  que  hubiera  gozao  el  infe* 
liz  viéndonos  llega  con  tantas  plumas! 

Bib.— (Idem,  conmovidísima.)  ¡La  borrachera  que  hubiera  agarrao  el  pobresito!... 

Marc.— Ea;  mucha  salud  y  hasta  nuevo  aviso.  ' 

Bib.— Lo  mismo  digo. 

Marc.— Quede  usté  con  Dios. 

Seb. — Adiós,  adiós...  (Se  van  por  la  izquierda  muy  contentas  Bibiana  y  Marcelina.) 
¡Pobrecillas!...  Bueno,  aquí  tengo  otras  ciento  cincuenta  para  estas  adormideras; 
a  ver  cómo  los  espabilo.  (Llamando.)  ¡Eh!...  ¡Carrito!...  ¡Gayar rito!...  ¡Ciprés!... 
¡Que  tengo  aquí  treinta  duros  para  ustedes!...  ¡Vamos!  ¡¡Treinta  duros!!  A  éstos 
no  los  despierta  una  batalla.  Luego  se  los  daré,  porque  yo  no  hago  milagros.  (Se 
va  por  la  izquierda.) 

Ven.— (Asomándose  por  la  puerta  de  la  derecha.)  Las  mujeres  se  han  ido;  pero  los 
flamencos  continúan  ahí  como  ceporros.  (Entra  en  escena  con  Leoncio,  Geruncio  y 
Crescencío.) 

Ger.— ¿Y  qué  hacemos  con  estos  tres  zánganos? 

Cres.— ¡Déjalos!  Podemos  hablar  tranquilamente:  son  tres  carraras. 

Ven.— Aquí,  al  aire  libre,  discurriremos  con  más  acierto,  porque  ahí,  en  ese  co« 
medor,  lo  confieso,  si  continúo  más,  me  asfixio. 

Cres.  —Y  a  mí  me  da  una  congestión  que  me  lleva  pateta,  y  si  me  muero,  figu¬ 
raos  qué  compromiso. 

Ger.— Claro;  estando  ahogado  desde  hace  tres  días,.. 

León.— Bueno,  señores;  yo  creo  que  ustedes  no  se  dan  cuenta  exacta  de  la  gra¬ 
vedad  de  lo  que  nos  ocurre. 

Ger.— ¿Cómo  que  no? 

León.— Porque  esto  es  espantoso. 

Cres.— ¡Horroroso! 

Ger. — ¡Tremebundo! 

Ven.— ¡Tragiquísimo! 

León.— ¿Pero  ustedes  se  han  percatado  bien  de  la  magnitud  de  esta  catás¬ 
trofe? 

Ven.— Que  sí,  hombre,  no  seas  pesado;  percatadísimos.  Yo  os  haré  un  breve 
croquis  de  nuestra  aflictiva  situación.  En  este  histórico  momento,  nosotros  cua¬ 
tro  y  esas  dos  infortunadas  criaturas  que  aún  ríen  ahí  dentro,  somos  seis  cadá¬ 
veres  que  se  encuentran  en  el  fondo  del  mar,  rodeados  de  moluscos,  madréporas, 
algas  y  algún  que  otro  pulpo. 

Ger.— De  acuerdo. 

Ven.— Ya  se  nos  han  cantado  misas  y  se  nos  han  hecho  pomposos  funerales. 

Cres.— Evidente. 

Ven.— Se  han  publicado  nuestras  biografías. 

L  e  n  n  . — C ;  improbado. 

Ven.— Y  nuestras  respectivas  señoras  llevarán  a  estas  horas  pendientes  de 


sus  respectivas  cabezas  unos  negros  crespones  que  les  llegarán  hasta  los  taco 
nes,  y  conste  que  no  rimo.  ¡Y  lo  que  es  peor!...  Sí,  señor.  Peor  que  lo  de  los 
crespones.  ¡Que  habrán  corrido  nuestros  escalafones!.  .  Y  continúo  sin  rimas. 

Cres.— Esto  es  horroroso. 

León.— ¡Espantoso! 

Ger.— ¡Tremebundo!  ,  i 

Ven.— ¡Tragiquísimo!  (Quedan  pensativos.) 

León.— ¿De  manera  que  ustedes  se  han  percatado  bien  de  la  magnitud?... 

Ger.— ¡Y  dale,  Leoncio! 

Cres.— ¡Qué  pesadez,  caray! 

Ven.— Y  digo  yo:  solución  verosímil  para  este  problema  logarítmico. 

Ger.— ¿Solución? 

Ven.— Sí,  solución.  Pensemos.  (Quedan  pensativos.) 

Ger.— Es  claro... 

Todos.— ¿Eh? 

Ger.— Porque  si  nos  presentamos  vivos  en  nuestras  casas  es  que  no  íbamos 
en  el  «Américo  Vespucio»  al  irse  a  pique. 

Cres.— Lógico. 

Ger.— Y  si  íbamos  en  el  «Américo  Vespucio»  hemos  tenido  que  correr  la  mis¬ 
ma  suerte  que  su  desgraciada  tripulación. 

Ven.— Aplastante. 

León. — Es  horroroso.  (Piensan  nuevamente.) 

Ven.— Una  idea. 

Todos. — ¿Eh?  A  ver. 

Ven.— No  pudimos  irnos  a  pique,  y  al  caer  al  fondo...  ¡Fijarse  bien! 

León.— Venga,  venga... 

Ven.— Y  al  caer  al  fondo,  como  os  digo,  vernos  unos  buzos  que  estaban  pes¬ 
cando  esponjas  y  sacarnos  a  los  seis  rápidamente. 

Cres.— ¡Vamos,  hombre! 

Ger.— ¡Qué  estupidez! 

León.  — ¿Te  crees  tú,  alma  de  cántaro,  que  se  va  a  tragar  nadie  eso  de  que  los 
buzos  no  sacaron  nada  más  que  a  los  seis  y  ni  por  casualidad  extrajeron  a  un  ma- 
rinerito? 

Ven.— Es  verdad. 

León.— Como  magistrado,  atontas;  pero  ¡caray!  fuera  de  la  magistratura  eres 
un  torrezno. 

Ven.— Pues  hay  que  pensar. 

Ger.— Claro;  ideas,  ideas. 

Cres.— Yo  tengo  una... 

Ven.— A  ver,  que  la  exponga. 

Cres.— Decía  que  tengo  una  zozobra  que  me  desencuaderno. 

Ger.— Yo  creo  que  no  tenemos  más  salida  que  confesar  nuestra  calaverada,  y 
sea  lo  que  Dios  quiera. 

León.— ¡Eso  nunca! 

Ven.— ¡Nunca! 

Cres. — ¡Jamás!  Antes  un  fusilamiento  decoroso:  porque  los  disgustos  del  ho¬ 
gar  pueden  solucionarse  con  el  divorcio.  Pero,  ¿y  la  sociedad?  ¿Y  la  posición 
que  ocupamos?  ¿Podrían  ustedes  afrontar  el  ridículo  y  resistir  las  chuflas  de  los 
queridos  amigos  y  de  los  aborrecidos  enemigos? 

Ger.— Es  verdad. 

León.— Antes  la  muerte.  El  ridículo,  en  política,  no  se  perdona  jamás.  ¿Qué 
diría  de  mí  don  Miguel  Villanueva,  mi  jefe,  y  con  el  geniecito  que  tiene  y  lo  amar¬ 
gadísimo  que  está? 

Cres.— ¿Y  qué  dirían  de  mi  en  Palacio? 

Ger.— Y  de  mí. 

Yen.— A  mí  quien  me  preocupa  es  mi  mujer.  Toda  una  vida  predicando  morali¬ 
dad  y  salirme  por  peteneras.  Bien  es  verdad  que  yo  no  tengo  culpa.  Yo  no  tengo 
culpa.  Yo  he  venido  aquí  engañado. 

Cres. -Bueno,  bueno;  no  es  hora  de  decir  sandeces,  sino  de  pensar  una  solución. 


Ven.— Pensemos,  pensemos...  (Piensan  todos.) 

León. — (Como  iluminado.)  Ya  está. 

Todos.— ¿Eh? 

León.— Ya  está;  y  colosal,  enorme,  monumentónico. 

Cres.— ¿De  veras? 

León.— Claro,  hombre;  si  lo  que  no  se  le  ocurre  a  un  gobernador  liberal  no  se 
le  ocurre  a  nadie.  iEstupendo! 

Ger.— Desembucha. 

León. — Abrazadme.  (Le  abrazan.) 

Ven.— Sí,  pero... 

León.— Abridme  una  suscripción  para  un  bronce... 

Ger.— Acaba  de  una  vez,  hombre. 

León. — Oído.  Nosotros  íbamos  en  el  «Américo  Vespucio»  con  rumbo  a  ese  si¬ 
tio  denominado  las  Roqueras,  próximo  a  las  islas  Columbretes,  ¿no  es  cierto? 

Ven.— Sí. 

León.— Ibamos  para  Castellón. 

Ven.— ¿Cómo  para  Castellón?  Todo  lo  contrario. 

León.— Quiero  decir  que  en  Castellón  pensaban  así. 

Ger.— Justo;  continúa. 

León.— Muy  bien;  pues  viene  el  naufragio,  se  hunde  el  «Américo  Vespucio»  y 
queda  flotando  sobre  las  aguas  una  frágil  canoa  salvavidas. 

Cres.— ¡Caramba! 

León.— Nosotros  la  ocupamos  rápidamente  con  algunas  viandas,  salvamos  he¬ 
roicamente  a  Conchita  y  a  Mary,  remamos  a  la  ventura,  vemos  tierra,  sallamos  a 
a  ella,  oramos  al  Altísimo  por  el  milagro  de  nuestra  salvación,  inspeccionamos  el 
lugar  y  comprendemos  que  nos  hallamos  en  una  de  las  deshabitadas  islas  Colum¬ 
bretes. 

Ven.— Esto  es  una  novela  de  Richesbourg. 

León.— Bueno,  ¿qué  os  parece? 

Ven.— Muy  mal;  porque,  ¿cómo  se  enteran  de  que  estamos  en  esa  isla  desierta 
y  cómo  volvemos  a  la  península? 

•  Ger.— Es  verdad. 

León.— (A  Geruncio.)  Eres  el  torrezno  compañero  de  éste. 

Ger.— Pero... 

Cres.— Alto,  señores,  que  Leoncio  no  ha  dicho  ninguna  tontería.  La  primera 
parte  de  este  novelón,  sirve.  Ahí  va  la  segunda  parte.  Vamos  a  ver.  ¿No  ha  veni¬ 
do  tu  secretario? 

León.— Sí. 

Cres.— ¿No  es  un  hombre  de  tu  confianza? 

León.— Se  mataría  por  mí. 

Cres.— Bueno,  pues  ese  es  el  encargado  de  decir  dónde  estamos  y  de  contar 
la  que  nos  ha  ocurrido. 

Ven.— No  comprendo, 

Cres.— Verás.  Nosotros  fletamos  ahora  mismo  un  vaporcito,  nos  embarcamos 
con  las  provisiones  y  útiles  necesarios  como  para  quince  dias,  más  vale  que  so¬ 
bre  que  no  que  falte,  nos  dirigimos  tranquilamente  a  una  de  ¡as  islas  Columbretes, 
nos  quedamos  allí,  regresa  el  barco  y  aguardamos  en  la  isla  a  que  nuestras  fami¬ 
lias  o  el  propio  Gobierno  manden  por  nosotros.  (Se  miran  todos  sin  saber  qué  con¬ 
testar.) 

Ven.— Bueno,  yo  creo  que  estás  loco,  Crescencio. 

Cres.— Si  serás  bruto. 

Ven.— Lógica.  ¿Por  quién  se  enteran  de  que  estamos  en  la  isla,  vamos  a  ver? 

Cres. — Por  el  secretario  de  éste. 

Ven.— Y  el  secretario  de  éste,  ¿por  quién  lo  sabe?  Lógica. 

Cres. — Eres  más  cándido  que  un  caracol.  El  secretario  de  éste  se  lleva  de 
aquí  una  botella  con  un  papel  dentro  que  diga:  «Náufragos  del  «Américo  Vespu¬ 
cio»  nos  encontramos  abandonados  y  desfallecidos  a  los  cuarenta  y  un  grados  de 
latitud  y  en  una  isla  desierta  que  sospechamos  sea  una  de  las  Columbretes.  ¡Pie¬ 
dad  y  socorro!» 


León.— A  ver  si  creen  que  son  dos  señoras. 

Cres.— No,  hombre;  piedad  y  socorro,  punto  y  luego  nuestros  nombres,  cua¬ 
tro  puntos.  ¿Qué  os  parece? 

León.— ¡Estupendo! 

Ver.— ¡Colosalísimo! 

Ores  .  —  ¡Admirable! 

León.— Claro,  mi  secretario,  paseando  por  la  playa,  encuentra  casualmente  la 
botella,  se  informa  de  su  contenido,  lo  comunica  a  nuestras  familias,  envían  por 
nosotros,  nos  jalea  la  prensa... 

Ven.— Quedan  los  escalafones  como  estaban... 

Ger.— Y  hasta  puede  que  nos  den  una  cruz. 

León.— ¡De  primera!  (Baila.) 

Cres.— ¡Eureka!  (Baila.) 

Ven.-- ¡Ya  está!  (Baila  también.) 

León.— Hay  un  inconveniente. 

Ven.— Leoncio,  no  asustes. 

León.— Es  indispensable  que  Conchita  y  su  doncella  embarquen  con  nosotros. 

Cres.— Naturalmente. 

Ven.— Ya  lo  creo. 

León.— Y  yo  me  pregunto:  ¿querrán? 

Ven.— Aunque  no  quieran.  ¡Tuviera  que  ver!  Por  las  buenas  o  por  las  malas. 

Ger.— Embarcarán  por  las  buenas;  respondo  de  ello;  porque  si  aventurera  es 
la  una,  más  aventurera  es  la  otra, y  la  idea  de  pasar  varios  días  en  una  isla  desier¬ 
ta  entregados  al  más  original  de  los  jolgorios,  es  de  una  novedad  como  para  ten¬ 
tar  a  un  abúlico.  Yo  me  encargo  de  comunicarles  nuestro  plan. 

León.— Pues  vuela. 

Ger. — Ahora  mismo.  (Vase  por  la  derecha.) 

Ven.— (Llamando.)  ¡Sebastiana!... 

León.— Hombre,  sí;  dile  que  cierre  nuestras  maletas  y  gratifícala.  Yo  voy  o 
poner  a  mi  secretario  al  corriente  de  todo.  (Vase  por  la  derecha.) 

Seb.—  (Por  la  izquierda.)  Mande  usté,  señorito. 

Ven.— Oiga  usted,  nosotros  nos  vamos  ahora  mismo  de  esta  casa,  quizás  para 
siempre. 

Seb.— ¡Cómo!  ¿Tan  pronto? 

Ven.— Tome  estas  doscientas  pesetas  por  las  molestias  que  les  hemos  causa¬ 
do.  (Se  las  da.) 

Seb. — ¡Doscientas  pesetas!...  (Conmovida.)  Pero  caballero... 

Ven.— No  hay  tiempo  que  perder.  Tenemos  que  marcharnos  velozmente.  Cie¬ 
rre  nuestras  maletas  y  que  las  lleven  al  embarcadero  del  muelle. 

Seb. — Ahora  mismo.  (Llamando  hacia  la  izquierda.)  ¡Camarón!  Ven  acá. 

Cres.— Bueno,  corro  a  ocuparme  de  lo  del  barco  y  de  las  provisiones,  etcéte¬ 
ra,  etc.  En  la  casilla  de  los  peones  camineros  hay  teléfono.  Hasta  ahora.  Nos  re¬ 
uniremos  en  el  mnelle. 

Seb, — (A  Camarón,  que  ha  entrado  en  escena  por  la  izquierda.)  Ayúdame,  Cama¬ 
rón. 

Cam.— Sí,  señora.  (Hacen  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Ven.— (Satisfechísimo.)  Muy  bien;  muy  requetebién.  Claro,  que  el  disgusto  que 
tendrá  mi  familia  a  estas  horas...  Mi  mujer,  puede  que  no;  pero  en  fin... 

Conc. — (Con  Mary  y  Geruncio,  por  la  derecha.  Este  trae  ‘  la  botella  con  el  papelito.) 
¡Admirable!  ¡Es  una  idea  admirable! 

Mary.— ¡Oh!  Muy  divertida.  Yo  me  llevo  mis  castañuelos. 

Ger.— Están  encantadas,  querido  Venancio.  Vamos  a  pasar  los  ocho  días  más 
agradables  de  nuestra  vida.  ¡Ah!  Tenemos  que  llevarnos  aleuna  escopeta  y  car¬ 
tuchos. 

Conc.— Sí,  y  una  caña  para  pescar. 

.  ^EN*  Caramba,  es  verdad:  la  pesca  es  mi  sport  favorito;  que  no  se  nos  ol¬ 
vide. 

León.  (Con  Arenal,  por  la  derecha.)  Bueno,  mi  secretario  está  ya  al  corriente  de 
todo  y  está  conforme  con  todo  y  lo  hará  todo  al  pie  de  la  letra. 


Gf.r— .(Entregando  la  botella  a  Arenal,)  Señor  Arenal,  aquí  tiene  usted  la  botella 
con  el  papelito  dentro. 

Are.— Muy  bien. 

Ger. — Mañana  se  va  usted  a  la  playa  y  simula  encontrársela.  ¡Por  Dios,  Án? 
nal,  que  nuestras  vidas  están  en  sus  manos! 

Ven.  —(Viendo  a  Arenal.)  ¡Cómo!  ¿Pero  este  sinvergüenza  es  tu  secretario? 

Are.— ¡Señor  López! 

Ven.— ¿Este  canalla? 

León.— ¡Venancio! 

Ven. — ¡Miserable!  ¡Lo  asesino!  (Le  da  un  puntapié.  Los  demás  le  sujetan.) 

Ger.— ¡Pero  Venancio! 

'  Are.— ¡¡Señor  López!! 

León.— Caray,  tú,  no  nos  comprometas;  que  va  a  ser  nuestro  salvador. 

Ven.— Ese  bandido  no  se  casa  con  mi  hija  mientras  yo  viva.  ¿Lo  ha  oído  usted 
bien? 

Ger.— Vamos,  Venancio,  vamos,  cálmate. 

León. — No  le  haga  usted  caso,  amigo  Arenal;  está  un  poco  excitado,  y... 

Ger.— Bueno,  en  marcha. 

Conc.—  Ea,  a  las  Columbretes. 

León.— Vamos. 

Ven.— Vamos. 

Mary. — ¡Viva  la  juergo!  (Risas.  Se  van  Concha,  Mary,  Venando,  Leoncio  y  Crescem 
ció  por  la  izquierda.) 

Are.— Couque  sinvergüenza,  y  canalla,  y  miserable,  y  encima  un  puntapié.  Se 
ha  caído  usted,  señor  López.  (Jurando.)  Antes  de  seis  meses  me  he  casado  con  Es¬ 
meraldita.  ¡Mírelas  usted!  (Leyendo  la  etiqueta  de  la  botella.)  «Agua  de  :a  Tinajllia. 
San  Feliú  de  Llobregat.  Devolviendo  el  casco  se  abonan  diez  céntimos.»  Ya  ten¬ 
go  para  cerillas.  (Telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Trozo  de  una  de  las  islas  Columbretes.  Una  isla  árida,  rocosa,  estéril.  En  el  fondo,  derecha, 
perspectiva  del  no  muy  auchuroso  pero  sí  tranquilo  Mediterráneo.  A  la  izquierda,  último 
término,  y  ocupando  parte  del  foro,  hay  una  roca  de  cierta  elevación,  con  meseta  en  lo 
alto.  En  esta  roca  hay  una  cueva,  cuyo  fondo  se  pierde  en  el  lateral,  y  cuyo  hueco  de 
entrada  estará  frente  al  espectador.  En  el  primer  término  de  la  izquierda  se  inicia  otra 
rampa  rocosa,  que  se  pierde  dentro.  En  el  lateral  derecha,  primer  término,  rompiente  de 
rocas,  y  en  segundo  término  una  especie  de  tienda  de  campaña,  bastante  mal  construida, 
con  lonas  y  telas  en  mal  uso.  Estacas  con  cordeles  y  ropa  blanca  tendida;  un  anafre  junto 
a  un  hogar  hecho  de  toscas  piedras;  un  montón  de  latas  de  conservas,  ya  vacías,  utensilios 
de  cocina  y  algunas  cajas  de  madera,  que  sirven  de  asientos,  completan  la  decoración. 

Han  transcurrido  tres  meses  desde  el  acto  primero.  Estamos,  pues,  en  pleno  Agosto  con  un 
sol  de  fuego  y  un  calor  achicharrante.  Venancio,  Leoncio,  Geruncio  y  Cresceneio  que  se 
teñían  en  Castellón  (Geruncio  sobre  todo),  han  agotado  en  la  isla  sus  provisiones  tíe  tintes 
y  ungüentos,  y  tienen  los  cabellos  y  demás  ramificaciones  peludas  en  un  estado  de  cani¬ 
cie  lamentable.  También  las  ropas  han  padecido  lo  suyo.  Leoncio,  durante  todo  el  ac tf 


estará  e>.  ¿nisa,  con  chaleco  y  un  sombrero  pavero  de  Conchita,  al  que  ha 

quitado  los  adornos.  Crescendo  y  Geruncio,  con  americana  y  sin  chalecos  y  con  sombre¬ 
ros  flexibles  con  las  alas  hacia  abajo,  y  Venancio  sin  chaleco  ni  americana,  es  decir,  en 
mangas  de  camisa  y  con  un  gran  sombrero  hongo  negro. 

V  x 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Concha,  Mary,  Leoncio  y  Crescencio.  Concha,  senta¬ 
da  ante  la  gruta;  Mary,  acabándola  de  peinar.  Crescencio  ante  la  tienda  de  campana,  tum¬ 
bado  y  dormido,  y  Leoncio  en  lo  alto  de  la  roca  del  foro  mirando  al  horizonte  con  un  teles¬ 
copio.) 


Conc.— Qué,  ¿ve  usted  algo,  amigo  Leoncio? 

León.— Nada,  Conchita;  lo  mismo  que  ayer,  lo  mismo  que  hace  tres  meses:  el 
cielo  y  el  mar. 

Mary.— ¡Oh!  ¡Esto  es  horrible!... 

Conc.— ¡Espantoso! 

León.— Y  lo  peor  es  que  no  tiene  trazas  de  cambiar.  Hay  para  volverse  loco. 
Ese  sinvergüenza  de  Arenal  nos  la  ha  jugado  de  puño.  En  fin,  hay  que  tener  re¬ 
signación,  porque  si  encima  de  lo  que  nos  ocurre  nos  desesperamos... 

Conc.— Tiene  usted  razón. 

León.— ¡Caracoles! 

Mary.—  ¿Eh? 

Cor:c.— ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

León.— ¡Caracoles!  ¡Que  veo  caracoles!  ¡Qué  hallazgo! 

Conc.— ¿Pero  es  cierto? 

León.— (Recogiendo  algo  del  suelo.)  Mary,  súbame  una  lata  dé  esas  para  echar  en 
ella  estos  providenciales  moluscos.  (Mary  obedece.) 

Co^ic.— Oiga  usted.  ¿Serán  comestibles? 

León.— Ya  lo  creo:  todo  lo  que  se  puede  comer  es  comestible. 

Conc.— Digo  si  no  serán  venenosos,  porque  ya  ve  usted  lo  que  nos  ocurrió 
ayer  con  esos  peces  que  trajo  don  Venancio,  que  por  poco  no  fallecemos  todos. 

León.— Calle  usted,  que  he  pasado  yo  una  nochecita...  Y  nos  dijo  el  muy  bes¬ 
tia  que  eran  unos  peces  riquísimos  y  que  se  llamaban  panchos.  No;  esta  clase  de 
caracoles  me  es  conocida.  Ahora  que  éstos  son  más  pequeños.  Sí:  éstos  deben  ser 
caracolillos. 

Conc.— No  me  fío. 

León.— Mire  usted,  haremos  que  los  pruebe  Crescencio;  si  se  envenena,  los 
tiramos,  y  si  no  se  envenena,  pues  ya  tenemos  un  plato  novísimo. 

Mary.— Buena  falta  nos  hace,  porque  ayer,  mal  que  bien,  hubo  panchos;  pero 
hoy... 

León.— Esperemos  sin  desesperar.  Venancio  ha  salido  de  pesca  y  Geruncio 
anda  con  la  escopeta  por  ahí.  Quién  sabe  si  volverán  con  algo  suculento  que  nos 
resuelva  el  problema  del  día. 

Conc.— ¡Dios  lo  quiera!  Estoy  extenuadísima.  Ayer,  y  gracias  a  la  ocurrencia 
de  Mary,  no  sucumbí  de  debilidad. 

Mary.— ¡Oh!  Fué  una  ocurrencia  portentoso. 

León.— Caramba,  ¿pues  qué  le  hizo? 

Conc.— Me  hizo  papillas. 

León.  — ¡Caray!  ¿Cor.  qué? 

Conc.— Con  los  polvos  de  arroz  que  teníamos  para  el  cutis.  ¡Oh!  Estaban  ri¬ 
quísimos.  Echó  en  la  cazuela  hasta  la  borla. 

Mary.  — ¡Oh!  Era  un  sabor  a  violeta... 

León.— (Conmovido.)  Crea  usted,  Conchita,  que  el  pensar  que  usted  sufre,  el 
verla  resignada,  pero  con  la  mueca  del  dolor  en  su  semblante,  es  lo  que  hará  que 
mi  razón  se  extravíe  para  siempre. 

Conc.— Bueno,  ¿pero  qué  habrá  ocurrido  para  que  no  venga  nadie  a  reco¬ 
gernos? 


León. — No  lo  sé,  Conchita,  no  lo  sé.  Eso  mismo  me  pregunto  yo,  y  me  exalto 
sin  saber  qué  contestarme.  ¿Murió  Arenal  al  día  siguiente  de  partir  nosotros  y  no 
ha  podido  cumplir  nuestro  encargo?  Cabe  en  lo  posible.  ¿Vive  y  ha  querido  ven¬ 
garse  de  Venancio?  Cabe  en  lo  humano.  No  sé,  no  sé.  Lo  cierto  es  que  llevamos 
cerca  de  tres  meses  en  esta  isla,  que  hemos  agotado  nuestras  provisiones,  y  eso 
que  eran  abundantes,  que  hemos  limpiado  la  costa  de  cangrejos  y  ostiones  y  al¬ 
mejas,  y  que  si  Dios  no  hace  un  milagro... 

Conc.— Lo  hará;  no  hay  que  perder  nunca  la  esperanza  ni  la  fe,  amigo  mío. 

León.—  ¡Oh!  Es  usted  nuestro  ángel  consolador. 

Cres. — (Soñando.)  A  ver,  camarero,  que  me  sirvan  la  perdiz  estofada;  este  so* 
lomillo  no  se  puede  ingerir. 

León.— ¡Desgraciado!... 

Cres. — (Como  antes.)  ¡Ole  por  las  seguidillas!  ¡Vivan  los  movimientos  volup¬ 
tuosos! 

León.— Ahí  lo  tiene  usted,  sonando  con  solomillos  y  con  seguidillas!  Ahora  es 
feliz;  pero  debe  ser  horroroso  el  despertar  de  ese  hombre. 

Conc.— Es  verdad.  Bueno,  Mary,  coja  usted  los  avíos  y  vamos  a  las  rocas  de 
aquella  punta  a  ver  si  encontramos  algún  marisco. 

Cres.— Vamos. 

Conc.— Hasta  luego,  Leoncio. 

León.— Hasta  luego,  Conchita. 

Mary.— (Con  nn  garrote  en  la  mano.)  Como  yo  divise  un  cangrejo  lo  hago  puré. 
(Hacen  mutis  por  la  derecha,  último  termino.) 

León.— ¡Dios  quiera  que  Geruncio  haya  cazado  aunque  sea  un  mirlo,  porque 
estoy  de  mariscos  que  si  alguna  vez  vuelvo  a  Madrid  he  jurado  no  tomar  un  can¬ 
grejo  aunque  me  reviente  andando. 

Ger. — (Por  la  izquierda.  Trae  una  escopeta  y  un  morral.)  Bueno,  estos  pájaros  de 
estas  latitudes  saben  Algebra.  (Deja  el  morral  y  la  escopeta.) 

León.— ¿Qué  te  ocurre? 

Ger.— Nada,  que  traigo  un  humor  que  no  me  lo  quita  ni  el  arsénico. 

León.— Pero,  ¿qué  veo?  ¡El  morral  vacío!... 

Ger.— Completamente  vacío. 

León. — (Con  el  morral  en  la  mano.)  ¡Qué  morral!  ¿Quieres  decirme  qué  has  he¬ 
cho  desde  las  seis  de  la  tarde  que  te  fuiste? 

Ger.— ¿Qué  he  hecho?  Pues  pegar  tiros  a  todo  lo  que  veía,  ora  terrestre,  ora 
aéreo;  pero  como  no  me  quedan  más  que  cartuchos  con  balas  es  muy  difícil.  Mira, 
a  medio  kilómetro  de  aquí,  y  en  esa  laguna  que  forma  el  manantial,  vi  cuatro  pa- 
tos  hembras  que  debían  ser  riquísimas.  Mientras  apuntaba  pensaba  loco  de  júbi¬ 
lo:  «hoy  me  presento  a  esos  con  cuatro  patas  y  menuda  iuerga», 

León.— ¿Y  qué? 

Ger.— Que  disparo,  pum,  pum,  y  nada. 

León.— ¡Válgame  Dios! 

Ger.— ¿Ha  ido  Venancio  a  pescar? 

León.— Sí. 

Ger.— Me  figuro  que  Crescencio  andará  por  ahí  buscando  huevos  de  gavio¬ 
tas,  ¿no? 

León.— No. 

Ger.— ¿Pues  dónde  está? 

León.— Ahí  lo  tienes  roncando  como  un  clérigo  y  soñando  con  solomillos. 

Ger.— Bueno,  este  Crescencio  es  un  garrafa.  (Se  dispone  a  despertarle.) 

León.— Déjale,  hombre.  Ha  pasado  una  noche  infernal.  Como  tuvo  la  suerte 
de  que  le  tocara  el  pancho  más  grande,  pues  su  cólico  ha  sido  mucho  mayor  que 
el  nuestro.  Como  que  yo  creí  que  las  liaba.  Se  ha  pasado  la  noche  en  un  grito. 
Yo,  al  principio,  creí  que  cantaba  una  habanera,  porque  le  oía  chillar:  ¡Ay;  pan¬ 
cho,  pancho!...  Pero,  si,  sí... 

Cjer.— ¿Y  tú  qué  has  visto  desde  tu  observatorio? 

León.— Nada;  olas  y  más  olas.  Ni  un  palo,  ni  una  ligera  espiral  de  humo.  ¡Na¬ 
da!  Mar  y  cielo;  una  tragedia. 


# 

Ger. — ¡Y  pensar  que  estamos  a  cuarenta  millas  de  Castellón!...  Bueno,  no  qui¬ 
siera  yo  más  que  coger  a  ese  Arenal  en  esta  playa. 

León.— Lo  raro  es  que  no  pasen  barcos  cerca  de  aquí. 

Ger.— ¡Qué  han  de  pasar,  hombre!  Con  lo  peligroso  que  es  acercarse  a  estos 
islotes,  rodeados  de  riscos... 

León.— Entonces,  tu  crees  que... 

Ger.— Dos  cartuchos  me  quedan,  querido  Leoncio;  los  que  hay  en  la  escope¬ 
ta.  Uno  de  ellos  está  reservado  para  mí. 

León.— ¡Geruncio! 

Ger.— Sí;  soy  cobarde;me  aterralaidea  de  una  muertelenta.de  una  muerte  por 
inanición.  Antes  de  que  llegue  esa  hora  fatal,  me  levantaré  la  tapa  de  los  sesos. 

León.— Harás  bien.  Así  te  evitarás  torturas.  (Por  la  derecha,  último  término,  entra 
en  escena  Venancio.  Trae  una  caña  de  pescar  y  un  canasto.  Viene  con  un  marcadísimo  ges¬ 
to  de  vinagre.  Tira  la  caña,  tira  el  canasto,  se  sienta  y  se  limpia  el  sudor.) 

León.  — ¡Qué!  ¿No  has  pescado  nada? 

Ven.— Sí. 

León.— ¿El  qué? 

Ven.— Un  reuma. 

Ger. --¿Y  nada  más? 

Ven.— Y  unas  calenturas  intermitentes.  Tomadme  el  pulso, 

León/— (Pulsándole.)  Pues  es  verdad.  Estás  algo  febril. 

Ven.— De  hambre. 

Cres.— ¿Y  teniendo  ese  hambre  te  vienes  con  las  manos  vacías? 

Ven.— No  será  porque  no  me  he  pasado  cuatro  horas  en  una  peña  con  la  cana 
en  ristre,  el  anzuelo  en  el  mar  y  gritando  cada  vez  que  veía  un  pez.  ¡Badila  fué 
un  coloso!...  ¡«Agujetas»  un  héroe!  ¡Y  los  Calderones  dos  epopeyas! 

Ger.— ¿Y  para  qué  decías  esas  tonterías? 

Ven.— Para  animarles  a  ver  si  picaban;  pero  se  conoce  que  los  peces  no  en¬ 
tienden  de  toros. 

León.— Hombre,  quién  sabe;  por  lo  menos  hay  un  pez  al  que  le  llaman  el  pez 
espada. 

Ven.— Bueno,  el  caso  es  que  no  han  picado  más  que  mi  amor  propio  y  que  el 
último  anzuelo  que  me  quedaba... 

Ger.— ¡Qué! 

Ven.— Se  lo  ha  llevado  un  pez  gordo,  que  debía  saber  hasta  Trigonometría. 
Mordió,  se  tragó  el  anzuelo,  partió  la  cuerda  y  asomó  luego  el  hocico  como  di- 
ciéndome:  ya  puede  usted  hacer  de  esa  caña  un  par  de  flautas,  porque  para  lo 
que  le  va  a  servir...  No  he  visto  en  mi  vida  un  pez  más  salado:  debía  ser  un  aren¬ 
que. 

León.— ¡Santo  Dios! 

Ven.— Menos  mal  que  Gerundio  habrá  traído  algún  volátil,  porque  yo  he  oído 
disparos. 

Ger.— ¡Algún  volátil!  Sí,  sí...  Ni  una  mosca. 

Ven.— ¡Retrucha!  ¿Pues  qué  hacemos? 

León.— Tú  verás. 

Ven.— Es  que  yo  tengo  una  debilidad  que  me  muero. 

Ger.— Toma,  y  yo. 

Cres. — (Despertando  y  bostezando.)  ¡Ah!... 

Ger. — (A  Crescendo.)  ¡Vamos,  hombre! 

Cres. — (Incorporándose.)  ¿Qué  hora  es? 

Ven. — Las  nueve  y  media. 

Cres.— ¡Caramba,  me  he  dormido  como  un  lirón!  ¡Claro!  ¡Me  he  pasado  des¬ 
pierto  toda  la  noche  por  causa  del  dichoso  panc'hito!  Bueno,  ¿y  qué  hay  de  menú. 
¿Tenéis  algo? 

León.— Tenemos  hambre. 

Ven.— Leoncio,  desgraciadamente  para  nosotros,  no  es  hora  de  chuflas,  sino 
de  pensar  muy  seriamente  la  resolución  que  hemos  de  adoptar.  Estamos  exte 
íuados. 

Ger.— Extenuadísimos. 


C°NC-  ín.— Extenuadísimos.  Llevamos  dos  días  casi  como  los  camaleones;  el  por- 
j  ,  ’jes  pavoroso,  la  muerte  nos  asecha  y  a  nosotros  no  debe  arredrarnos.  Ahora 
león  jnosotros  n(j  pQ^ei-n^s^on^entir,  de  ninguna  manera,  oídlo  bien,  de  ningnna 
p  R;~1ra,  qUe  esas  ¿jos  jnfe¡jces  criaturas  mueran  de  hambre. 
pRts' ^er.— Eso  sería  una  villanía. 
pER*  León. — Una  vileza. 

j  ES  lres. — Una  acción  indigna  de  cuatro  caballeros. 

león  ^gN. — Conforme:  por  eso  hay  que  deliberar  y  que  resolver. 

P°N(ÍLe©n. — Tenéis  razón;  deliberemos  y  resolvamos.  ■ 

“1er *Ven.—  Sentarse.  Vamos  a  celebrar  el  más  grave  y  acaso  el  último  de  nuestros 
P  Amsejos.  (Se  sientan  todos.)  Esta  vez  yo  me  erijo  en  presidente,  no  por  ser  el  más 
|R5jo,  que  de  eso  habría  mucho  que  hablar,  sino  porque  este  consejo  se  celebra  a 
pi  instancia.  Un  momento.  (Se  levanta,  toma  un  bote  de  lata  vacío,  echa  dentro  una  pie- 
^  R?a  y  lo  agita.)  Aquí  está  la  campanilla.  (Agita  el  bote  nuevamente.)  Se  abre  la  sesión, 
-pablemos  de  lo  que  verdaderamente  interesa.  ¿Qué  hacemos?  La  situación  no 
pfuede  ser  más  angustiosa.  ¿Queréis  que  muramos  de  inanición  y  poco  a  poco? 

~1'  Ger.— ¡Eso  nunca!  Dos  balas  me  restan.  Con  una  de  ellas  me  levantaré  ia  con¬ 
sabida  tapa. 

Ven.— Me  parece  admirable  la  idea  de  Geruncio.  Ese  suicidio  heroico  resolvé¬ 
is  nuestra  situación  durante  una  semana,  y  una  semana  más  de  vida  es  un  alivio. 
Ger.— No  comprendo. 

Ven.— Pues  está  claro  como  el  cristal  de  bohemia.  Tú  te  suicidas  y  nosotros... 
¡y  que  Dios  nos  perdone!...  rindiendo  un  forzoso  cuito  a  la  antropofagia,  te  hace¬ 
mos  cuartos  y  nos  alimentaremos  de  ti.  Ahora,  esta  idea  nos  parece  monstruosa; 
pero  mañana,  cuando  el  instinto  de  conservación  despierte  a  la  fiera  que  todos  lle¬ 
vamos  dentro,  nos  parecerá  la  cosa  más  natural  del  mundo. 

León.— Por  cierto,  querido  Geruncio,  que  debes  tener  unos  riñones,  que  bien 
salteados... 

Ger.— ¡Basta!  Yo  admito  las  bromas  hasta  un  grado  superlativísimo;  pero  bro¬ 
mas  macabras  no  las  tolero. 

Ven.— ¡Ah!  ¿Pero  tú  te  crees  que  esto  es  una  broma?  ¡Estás  fresco!  Esto,  den¬ 
tro  de  una  hora,  es  una  realidad  apabullante.  ¿Tenemos  acaso  otro  porvenir?  ¿Hay 
otra  solución?...  ¡Habla! 

Ger.— Nada,  señores,  rectifico.  Pongo  esa  bala  a  vuestra  disposición.  Como 
sé  que  aquí  hay  qufen  no  me  puede  tragar...  no  quiero  perjudicar  a  nadie. 

Ven.— (Agitando  el  bote.)  Pues  bien,  compañeros  de  infortunio,  no  hay  más  re¬ 
medio;  todos  tenemos  que  morir,  esto  es  axiomático;  pero  sucumbamos  por  turno. 
Lo  que  no  ha  ocurrido  hasta  hoy  puede  suceder  dentro  de  quince  días;  puede  pa¬ 
sar  un  barco,  advertir  nuestras  señales  y  recoger  al  que  sobreviva. 

León.— ¡Ojalá! 

Ven.— ¡Ojalá,  sí!...  ¡Ojalá  alguno  sobreviva  para  que  pueda  vengarnos  a  todos 
sometiendo  a  Arenal  a  la  más  cruenta  de  las  torturas,  causándole  la  más  horrible 
de  las  muertes...  ¡Ah!...  (Muerde  al  aire.) 

Cres.— Sí,  muy  bien,  querido  Venancio;  pero,,  ¡caramba!,  eso  de  la  antropofa¬ 


gia... 

Ven.— No  hay  más  remedio.  Uno  de  nosotros  tiene  que  ser  la  primera  víctima, 
y  como  lo  verdaderamente  recto  y  natural  es  que  nos  sorteemos,  sorteémonos. 

León. — (Que  ha  estado  fijándose  y  palpando  a  Crescencio.)  Pido  la  palabra. 

Ven.— La  tiene  su  señoría. 

León.— Yo  creo  que  el  que  debía  ofrecerse  galante  y  voluntariamente  al  sacri¬ 
ficio  es  Crescencio.  Está  bastante  llenito,  y  administrándole  bien  tendríamos  para 
una  quincena. 

Ven.— Quien  lo  duda. 

Ger. — Ya  lo  creo. 

Cres.— Pues  os  engañáis  de  medio  a  medio;  estoy  llenito,  no  lo  niego;  pero 
todo  esto  que  veis  es  fofo;  linfa  que  llaman  los  galenos;  agua  que  decimos  los  hi 
dráulicos. 


León.— (Palpándole  un  muslo.)  ¿Quién  te  ha  dicho  a  tí  que  estas  mollas  son  agua? 
Ven.— (Agitando  el  bote.)  Orden,  señores.  ¿Para  qué  discutir?  Encuentro  muy 


humano  que  Crescendo  se  defienda  como  un  titán;  yo  me  defendería  como  qui- 
Aquí,  lo  correcto  es  que  la  suerte  designe  quién  ha  de  ser  la  víctima.  ¿Os  p 

bien?  VW*'  * 

Cres.— Hombre,  nos  resignamos,  puesto  que  no  hay  mas  remedio,  pero  jstos 

cernos  bien... 

Ven.— Pues  sobre  la  marcha.  Escribiremos  nuestros  nombres  en  cuatro  p, 
litos  iguales,  echamos  los  papelitos  en  mi  sombrero;  uno  de  vosotros,  Cresceipe- 
si  os  parece,  sacará  un  papel  y  el  nombre  que  acuse  será  el  de  la  víctima  que 
inmole. 

Ger.— Perfectamente.  >or 

Cres.— ¿Os  parece  bien  que  sea  yo  el  que  insacule?...  >s. 

León.— Desde  luego;  da  igual.  ra 

Cres.— Perfectamente.  Antes,  con  vuestro  permiso,  voy  a  beber  un  poco  is- 
agua.  Lo  que  me  habéis  dicho  de  las  mellas  me  ha  resecado  un  poco  la  gargant 
Hasta  ahora. 

León.— No  bebas  mucha,  ¿eh?  Por  si  acaso...  no  acumules  linfa. 

Cres.— Seré  parco;  un  buche  y  vuelvo.  (Se  va  por  la  derecha.) 

Ger.— Aquí  están  los  cuatro  trozos  de  papel  completamente  iguales. 

Ven. — (Siguiendo  a  Crescendo  con  la  vista.)  ¡Sí!  iEi  infierno  me  favorece! 

León.— ¿Que  dices? 

Ven.— ¡Silencio!...  Ya  no  se  le  ve. 

GER.~¿Eh? 

Ven.— Señores,  tengo  una  idea  magna. 

León.— ¿Tú?  Cuál. 

Ven.— Claro  que  es  una  idea  villana  y  criminal,  pero  al  mismo  tiempo  es  sal¬ 
vadora. 


Ger.— ¿Qué  dices? 

Ven.— Escribamos  en  los  cuatro  papeles  el  mismo  nombre. 

León.  )  -pro 
Ger.—  Y*1 1 

Ven.— Crescencio  Pérez  Gutiérrez.  De  ese  modo,  él  será  la  víctima  forzosa¬ 
mente. 


León.— ¡Oh!  Eso  es  un  crimen,  Venancio. 

Ger.— ¡Una  acción  indigna! 

Ven.— Conformes.  ¿Pero  tú  quieres  conservar  la  vida  hasta  última  hora? 
Ger.— Hombre,  eso  sí,  ¡qué  diantre! 

Ven.— Pues  sólo  tienes  ese  medio. 

León.— En  parte,  tiene  razón  Venancio.  Puede  tocarnos  la  china  aunó  de 
nosotros,  y... 

Ger.— Sí;  mirado  bajo  ese  punto  de  vista... 

León.— Además,  que  Crescencio,  diga  lo  que  diga,  es  el  más  mantecoso;  por¬ 
que,  caray,  si  las  víctimas  somos  tu  o  yo,  a  ver  qué  van  a  comer  esos  infelices. 
Ger.— No  hablemos  más.  Conformes. 

León.— Desde  luego. 

Ven.— Venga  un  lápiz. 

León.— Toma. 


Ven. — Aguarda.  (Escribe.)  Ya  está. 

Ger.  ¿Has  escrito  en  todos  lo  mismo? 

Ven.— Sí,  hombre;  no  desconfíes,  caramba.  Léelos. 

Ger.— (Leyendo  ios  papelitos.)  Crescencio  Pérez  Gutiérrez,  Crescencio  Pérez 
Uunerrez,  Crescencio  Pérez  Gutiérrez  y  Crescencio  Pérez  Gutiérrez.  Está  muy 

Leon.^  Trae  que  los  doble.  (Toma  los  papeles  y  los  vuelve  a  leer.)  Crescencio  Pé¬ 
rez  Gutiérrez...  Crescencio  Pérez  Gutiérrez...  (Los  dobla.) 

iio^A  i  ra  vez?,  Caramba,  Leoncio,  que  parece  que  no  estamos  entre  caba- 

nno  S’  ^Ch0  °,®  PaPe^es  en  el  sombrero,  y  a  ver  cómo  nos  las  arreglamos  para 
aue  no  desconfíe. 


Pf**"  s«e"c¡o,  que  Y¡.ene  Crescencio.  ¡Pobrecilio,  tan  simpático  como  es!... 
León.— Y  tan  buen  militar. 


EN\— Y'\án  digno,  porque  eso  hay  que  reconocerlo. 

REg  — (Por  donde  se  fué.)  Qué,  ¿habéis  hecho  ya  ias  papeletas. 

KN.-Ya  están  en  el  sombrero.  Han  sido  vistas  y  revisadas  por  todos. 

.'res.— Basta  entonces;  no  dudo  de  vosotros. 
en.— (¡Qué  digno!) 

,eon.— (¡Es  un  caballero!) 

Ír  es.— Procedamos  a  la  insaculación.  Agita  el  sombrero,  Venancio. 

/en.— (Lo  hace.)  ¿Están  bien  agitadas? 

i dRES  — Tan  agitados  como  nosotros.  _r  . ,  .  .  ; 

Lten  1_¡No!  Tan  agitados  como  tú;  yo  estoy  tranquilo.  Y  si  la  desgracia  me  hi¬ 
la  la  víctima,  me  veríais  como  ahora,  sereno,  inmutable,  con  una  ^ye  sonrisa 
¡ijada  en  mis  labios,  y  con  un  solo  pensamiento  en;  mi  mente^  muero  po.  sai 
momentáneamente  a" dos  señoritas  y  a  tres  compañeros,  que  digo  compane- 


dice  gritando.) 


¡¡Yo!!  (Sigue 


¡  ¡jada  en  mis  labios,  y  con  un  solo  pensamiento  F  ‘ 

|  momentáneamente  a  dos  señoritas  y  a  tres  compañeros,  que  digo  compane- 

' Cr t s 6—  (S'nmo v ido.)  Muy  bien,  Venancio;  ese  heroísmo  que,  te  honra  me  lia 
i  movido  hasta  lo  más  profundo  de  mi  ser.  ¡Señores!  Hago  nnas  las  1  rases  d  . 
rancio  LÓDez  González,  y  deseo  que  el  que  sobreviva  las  esculpa  en  una  de 
s  piedras  Acaso  a^ún  día,  con  esa  misma  piedra  hagan  un  busto  en  su  hoio- 

’isto. 

Vpn. — Gracias,  Crescencio. 

Tpfs  —Bien  Venancio.  (Se  abrazan.)  ¿Puedo  sacar  el  papelito? 

Vef-Si  Coloca  eí  hongo  sobre  una  piedra.  Leoncio,  Geruncio  y  Venancio  se  separan 
ñocoy  se  cruzan  de  brazos.  Crescencio  tranquilamente,  mete  ia  mano  en  el  somb.ero. 

;a  un  papel  y  lo  entrega  a  Venancio.)  ¿Eh?  ¿Qué  haces? 

Cres.— Lee  tú;  yo  no  podría.  .  '  ....  ln  lpp  v 

Ven.— (Desdobla  el  papel  mirando  a  Crescencio  con  Insuma,  iO  y 

Ai  abuelo!! 

León— ¿Cómo  tu  abuelo? 

yENf_(Mirando  a  Crescencio  como  loco.)  hs  que... 

Ven.*— E?que  aquí  dice  Venancio  López  González.  Es  decir,  yo., 

r  León  Qcómo?  (Toma  el  papel  y  lee  asombrado.)  ¡Venancio  López  González!... 
Gres.— No  sé°de  qué  os  asombráis;  uno  de  los  cuatro  tenía  que  ser. 

León.— ¡Claro!  ,  ,  ,  ,  x 

Ven. — (Este  sinvergüenza  ha  hecho  trampa.) 

León.— (¡Nos  la  ha  dao!) 

Ven-GY  despüés'de'  mi  discursito  heroico!)  (Coge  el  hongo  y  se  lo  encasqueta 

lera  designarme  a  mí.  No  ha  querido;  respetemos  sus  desigi mos.  Resignación, 
'enancio.Ü  (Le  abraza.  Venancio  se  deja  abrazar  sin  dejar  de  mirarle.) 

León.— (Abrazándole.)  Venancio,  resignación. 

Ger. — (Idem.)  ¡Estaba  escrito! 

V en. — ¿Cómo  que  estaba  escrito?  .  o 

Cres.— Bueno,  y  ahora  pregunto  yo,  ¿le  matamos,  o  se  suicida. 

Ven.— (Caray,  que  esto  se  pone  seno.) 

^:-H?máe,1o°beoque? se  debe  suicidan  Es  lo  más  acertado.  Asi,  al  me- 
nos  evitará  un  remordimiento  y  un  cargo  de  conciencia. 


Ger.— Desde  luego. 


Cr^s. — Entonces... 

León.— Sí.  Toma.  Venancio  (Le  da  le  escopeta.) 

Ven.— Poro... 


León.— Para  evitarnos  el  triste  y  desagradable  espectáculo  d. 
la  bondad  de  irte  a  aquellas  lomas.  Allí  te  disparas  y...  ¡que  Dios 

Ven. — (Mirando  a  todos.)  Pero...  do$- 

León.— Allí  me  mataré;  yo  también  en  su  día.  (Abrazándole  conmoved* 
Venancio! 

Ger.—  (ídem.)  ¡Adiós,  Venancio!  oaXe“ 

Ches.— (Idem.)  ¡Venancio!  (Le  empuja  cariñosamente  y  se  seca  una  lágrima 
Ven. -(Ha  hecho  trampa,  pero  no  puedo  hablar.  ¡Dios  mío,  iluminan#^’ 
sea  con  una  pajuela!)  (Mutis.)  ^c\° 

León.— (Volviendo  a  leer  ¿!  papel.)  ¡Venancio  López  González!...  Está  cía'  se 
un  mediodía  de  Agosto,  claro.  (Mirando  a  Crescendo.)  (El  instinto  agudiza  li 
gencia.  No  puedo  afearle  su  proceder,  porque  al  fin  y  ai  cabo,  yo  era  cómp» 
la  otra  trampa.) 

Ger.— ¡Pobre  Venancio.  Quién  le  iba  decir  cuando  embarcamos  que  era  a*p 
su  último  viaje.  , 

Cres.— ¡No  somos  nadie! 

León.— Menos  mal  que  su  familia  lo  lloró  ya  hace  tres  meses.  Bueno,  en 
próximo  sorteo  el  que  saca  el  papeüto  soy  yo. 

Ger.  Lo  que  más  le  apenará  es  sucumbir  sin  haberse  vengado  de  ese  Aren 
que  Dios  confunda.  > 

Cres.— ¡Silencio!  Conchita  y  Mary,  ilegan.  Ocultárnosle  lo  que  ocurre,  porqi! 
antes  de  comerse  a  Venancio  preferirían  morir  de  inanición.  Si  os  parece,  y  pail 
que  no  les  choque,  les  diremos  que  hemos  cazado  un  anirhal  rarísimo. 

Ger.— Sí;  no  está  mal. 

Cres.— Pero  si  .preguntan  por  Venancio... 

León.  —Le  diremos  que  Venancio,  debido  sin  duda  a  la  anemia,  se  ha  marchr 
uo  diciendo  palabras  incoherentes  y  como  perturbado.  Cuando  escuchemos  < 
tiro,  decirnos  que  se  ha  suicidado  en  un  acceso  de  locura  y  ya  veremos  luego. 

Gres.  Confoi  me.  Disimula.  (Entran  en  escena  Concha  y  Marv,  dando  muestras  c 
gran  cansando  y  de  gran  abatimiento.) 

Conc.— ¡Ay!  Vengo  que  materialmente  me  caigo.  (Se  sienta.)  ¡Qué  calor!  ¡Y  qti 
hambre!...  M 

irando  los  útlles  qne  se  1,eyo-)  Ni  un  cangrejo,  ni  siquiera  una  mala  lai 
gosta.  (Se  sienta.) 

Cono.-— Qué,  ¿han  sido  ustedes  más  afortunados?  ¿Hay  provisiones  o  nos  e? 
pera  otro  día  como  el  de  ayer?  J 

León.  —No,  encantadora  Conchita;  hoy  somos  felices. 

Conc.  -¿Eh?  ¿Ha  habido  caza? 

León.— Una  caza  muy  grande...  Aquí...  el  amigo  Crescendo  ha  dado  muerti 
a  un  animal. 

Mary  .  — ¿De  veras? 

íóE0N‘  Sí,  amiga  mía,  sí.  Hoy  vamos  a  comer  carne. 

Mary. — ¿Y  de  qué  animal  es? 

León. —(A  Geruncio.)  Pregunta  que  de  qué  animal  es. 
j  R '  ^  des  de...  i  ú,  Leoncio,  que  eres  algo  naturalista. 

cila  éntre  "el  buey  y  el' MfaSéiéE^0"3’  Venancio!)  Es  de  animal  os' 
nnrrn?p  piT^tifoirar°  01116  búfalos  en  una  isla  tan  árida  y  tan  rocosa  como  ésta; 
bosques  Lasísimos1!11  ^  necesita  Pastos  Jdgosos  y  sólo  pernocta  en 

¿eh?  ^Uamaño^y  Sted’ 61  CaS°  GS  qUe  y°  n°  sé  si  es  0110  es  porque... 

Mary. -  ¡Oh!  Yo  se  lo  diré  en  seguida.  ¿Dónde  está? 
ció  Ahí  cerca  *  6  ienios  descuartizado  en  el  mismo  sitio  donde  ie  mató  Crescen- 
Conc,— ¿Sí? 

Cres.— Sí;  a  cuatro  leguas  de  aquí. 

ntoN'7piói-°  hemos  traído  lin  así  como  cuarto  de  kilo... 
uer.— (bl  tiro  no  suena.) 


dnc.  — Lo  principal  es  que  tenemos  que  comer. 

\r\\  —  ¡Y  carne!  ¡Gracias  a  Dios! 

on.— (A  Crescendo.)  Oye,  tu,  ese  ganso  no  se  suicida. 

r.  — Pues  como  se  arrepienta,  ayunamos. 

es  .  —  ¡Ca!  Lo  mato  yo. 

R. — (¡No  se  le  ve!)  {Mirando  hacia  la  derecha.) 

2S.— (Aparte  a  Leoncio.)  Mira  a  ver  si  está  ya  en  las  lomas  que  le  indicamos. 

>N .  — Espera.  (Sube  a  la  roca  del  fondo  y  mira  con  el  catalejo.) 

íc.— ¡Ay.  Dios  mío!  ¡Cuándo  terminará  este  angustioso  destierro! 

Quien  sabe,  Conchita,  acaso  muy  pronto. 

?y.  — Voy  ya  perdiendo  la  esperanza. 

S.  —(Aparte  a  Leoncio.)  ¿Le  ves? 

No. 

5.— ¡Miserable! 
n.—  ¡Cobarde! 

, — (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Sinvergüenza!  (Suena  dentro  un  disparo.) 

Ü;{¡Ay! 

.  —(¡Por  fin!) 

.—(¡Gracias  a  Dios!) 

—(¡Dios  le  haya  perdonado!)  (Suena  otro  disparo.) 

>11? 

.—(¡Recontra,  se  está  rematando!) 

—(Se  conoce  que  no  acertó  la  primera  vez.) 

-(¡Es  un  héroe!) 

lo,  o.— ¿Pero  Venancio  anda  de  caza? 

Mary.  — ¡Qué  tiros  son  esos!  (Bajan  de  la  roca  Leoncio  y  Crescendo.) 

Ger.— Esos  tiros  son...  ¡Son!... 

León.— Recemos  por  su  alma,  amigos  míos. 

Cres  .  —Sí;  recemos. 

Conc.— ¿Eh?  ¿Pero  qué  sucede! 

\ary.—  ¿Qué  ocurre? 

eon.  — ¡Ay,  Conchita!...  Ocurre  un  melodrama  sangriento. 

.'res.— (Aparte  a  Leoncio.)  No  le  vayas  a  decir... 
eon.  —(A  Crescendo.)  Confía  en  mi  imaginación. 

'onc.  —  ¡Dice  usted  que  es  un  melodrama? 

, eon.  —Si.  Desde  el  observatorio  he  visto  a  Venancio  dispararse  dos  tiros  en 
ibeza. 

/Iary.— ¡Jesús! 

^onc, — ¡Virgen  Santa! 

.eon.— Lo  ocultamos  para  no  apesadumbrarlas,  pero  Venancio  ha  perdido 
mañana  la  razón.  Hace  un  instante  salió  de  aquí  dispuesto  a  matarse,  y  ya  su 
a  habrá  comparecido  ante  el  Sumo  Juez. 

V\ary.  —  ¡Qué  horror! 

..eon  . —Gracias  al  catalejo  he  sido  testigo  de  su  muerte.  Saltaba  de  roca  en 
a  como  una  alimaña,  elevando  los  ojos  a  la  altura  y  esgrimiendo  la  escopeta 
10  si  estuviese  corriendo  la  pólvora.  De  pronto,  se  detuvo  ai  borde  de  un 
otilado,  apoyó  la  culata  del  arma  en  el  suelo,  dió  con  el  pie  al  gatiilo  y  dis- 
ó. 

Conc.—  ¡Jesús! 

Mary.  — ¡Qué  jira  más  trágica! 

León.— Yo  creí  que  se  había  levantado  la  tapa  de  los  sesos,  pero  no.  Volvió  a 
parar  y  vi  cómo  oscilaba,  cómo  abría  los  brazos  y  cómo  caía  desde  el  acantila- 

ai  mar. 

Conc.— (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Dios  del  cielo!... 

Ger.— (Aparte  a  Leoncio.)  Describes  que  sensaciones.  <■ 

Cres.— ¡Al  mar!...  Ni  aun  siquiera  tendremos  ei  consuelo  de  dar  honrosa  se- 
tura  a  su  cadáver. 


León.— (Aparte  a  Crescendo.)  Bueno,  ¿quién  se  lo  va  a  traer? 

Cres.— Tú. 

León.— ¿Yo?  Considera  que  debe  estar  bastante  lejos  y  yo  con  esto  de  los  cí 
líos  no  puedo. 

Mary.— ¡Pobre  don  Venancio! 

Conc.— ¡Tan  simpático  como  era!...  Amigos  míos,  somos  cristianos;  Dediqu* 
mos  a  su  alma  una  corta  oración.  1 

Mary. — Sí. 

Cres.— La  merece. 

Ger.— (Esta  Conchita  es  un  ángel.) 

Conc.— Arrodillémonos  todos.  (Se  arrodilla.)  Un  padrenuestro  por  su  eternj 
descanso.  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos... 

Todos.— El  pan  nuestro  de  cada  día...  (Aparece  Venancio  por  entre  las  rocas.  Tr¡ 
la  escopeta  en  bandolera  y  en  cada  mano  un  pájaro  muy  grande.  Al  ver  a  los  demás,  que  e 
tarán  de  espaldas  a  él,  se  detiene.) 


Ven.— (Caracoles,  ¿qué  hacen?) 

Conc.— ¡Dios  mío,  acoge  en  tu  seno  el  alma  de  Venancio  López  González.  Pa[¡ 
dre  nuestro  que  estás  en  los  cielos. 

Ven.— (¡Qué  risa!  Estos  idiotas  creen  que  me  he  suicidado.  Bueno,  son  má 
tontos  que  los  merengues.) 

Conc.— Gloria  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo...  \\ 

Todos.  — Por  todos  los  siglos  de  los  siglos... 

Ven.— (En  alta  voz.)  Amén,  Jesús.  (Todos  caen  de  bruces.) 

Conc.— ¡Dios  santo!  L 

Mary.— ¡Ay! 

León.— ¿Pero  qué  es  esto? 

Cres.— ¡Venancio! 

Ger.— ¡No  se  ha  matado! 

Conc.— Pero,  ¿no  se  ha  suicidado  usted? 

Vee.— ¿Yo?  ¡Estaría  yo  loco! 

Todos.— ¿Eh? 

León.— ¡Caray!,  y  trae  dos  pajarracos! 

Ger.— ¡Dos  pájaros  grandísimos! 

Gres.— ¡Eureka!  (Baila.) 

León.— (A  Venancio.)  Pero  escucha,  ¿cómo  ha  sido?  > 

Ven.— Pues  verán  ustedes.  Yo  me  iba  a  suicidar;  eso  ya  lo  saben  ustedes. 
Ger.— ¿Nosotros? 

Ven.— Claro. 

León.— (Haciéndole  señas.)  Nosotros  no  sabíamos  nada,  Venancio. 

Ven.— ¿Cómo  que  no  sabían  ustedes  nada? 

Cres.— (Haciéndole  señas  también.)  Que  no  sabíamos  nada,  caramba. 

Ven.  (Cayendo  en  la  cuenta.)  ¡Ah!  Es  verdad. 

León.— Continúa. 


Conc.— ¿Pero  qué  tiene  usted  en  ese  ojo?  (Por  un  ojo  que  trae  amoratado.) 

,  en.  Nada,  que  resbalé,  caí  y  me  he  dado  un  golpe.  No  tiene  importancia. 
león.  (A  Concha.)  ¿Ve  usted?  Cuando  cayó  le  estaba  yo  observando  con  el  ca¬ 
talejo;  por  eso  pensé:  está  loco.  (A  Venancio.)  Prosigue. 

\  en.— Bueno,  pues  yo  me  iba  a  suicidar  y  al  mirar  al  cielo  en  demanda  de  per¬ 
ón  por  mi  insensatez,  vi  cernirse  sobre  mi  cabeza  esta  tontería  de  plumífero.  Me 
ec  a  escopeta  a  la  cara  y  ¡pum!  en  mitad  del  corazón. 

Ger. -¡Qué  bruto! 

annntn  \rVáoiC0,°’  fniel  aiíe  un  ruido  extraño>  y  ésta  otra  sandez: 

apunto  y  ,zas!,  en  mitad  de  la  cabeza. 

Le° n . -— ¡ Qué  bárbaro!  ¡Qué  ojo  tienes! 

Ven.— Sí;  se  me  está  irritando  muchísimo. 

To^os"— ¡' :H  11  r rd ¡n  hurra  de  honor  Para  el  simpatiquísimo  Venancio.  ¡¡Hurra! 
quince^días  ror<^ue  con  estos  dos  pájaros  y  el  búfalo,  tenemos  ya  comida  para 


Ven.— ¡Recuerno!  ¿Pero  tienen  ustedes  un  búfalo? 

Mary. --Un  búfalo  enorme. 
a|  Conc.— Ha  sido  una  hazaña  del  general. 

Ven. — Pero,  ¿cómo  no  me  lo  han  dicho  Ustedes?  ¿Y  dónde  está? 

León. --Ahí,  a...  unos  cuantos  kilómetros, 
fi  Ven.  -(Entusiasmado.)  ¡Hay  Dios!...  ¡¡Hay  Dios!!...  Arenal  es  un  miserable  y 
estras  familias  se  están  portando  con  nosotros  como  para  retorcerles  el  pes- 
ezo,  pero  el  Altísimo  no  nos  desampara.  ¡Ea!  A  ver  los  trébedes.  Vengan  los 
íbedes.  Hay  que  asar  estos  pajarracos  en  seguida. 

Mary.— Sí.  Vamos. 

i'l  Cono.— Vaya  usted  desplumándolos,  Mary. 

Mary.— Corriendo. 

11  Cono.—  Ayúdeme  usted,  Geruncio. 

■  Ger.  — Ya  lo  creo.  (Mary  se  sienta  en  el  foro  y  simula  pelar  las  aves.  Geruncio  amonto- 
un  poco  de  leña  y  Concha  coloca  el  trébedes,  etc.,  etc.)  ,  .  . 

Ven.  - (Aparte  a  Leoncio.)  ¡Chico,  pero  qué  suerte!  ¡Un  búfalo!  Pues  admims- 
jándolo  bien,  tenemos  no  para  quince  días;  para  un  mes. 

León.— No  seas  canelo,  hombre. 

i  Ven.—  ¿Eh?  _  t . 

León. — Eso  del  búfalo  es  una  patraña  que  le  hemos  colocado  a  Conchita  y  a 

mry  para  justificar  el  plato  de  carne  que  le  íbamos  a  dar. 

Ven.— ¿Pero  iban  ustedes  a  darle  carne?  . 

León.  —  Caray,  pareces  tonto,  Venancio.  Claro  que  íbamos  a  dar.e  carne:  la 
!;ya. 

Ven.— ¡Ah!  Ya  caigo.  De  manera  que  ese  búfalo  era  yo. 

León. —Naturalmente. 

Ven. — Demonio,  pues  si  no  mato  ese  par  de  grullas  o  lo  que  sean,  menuda 

liancha. 

León.— Figúrate.  f  0  ,, 

Ven.— Bueno,  no  me  negarás  que  eso  del  búfalo  es  bastante  depresivo,  rocías 

aber  dicho  otro  animal  cualquiera. 

León. — ¿Qué  animal  iba  a  decir,  Venancio?  Ponte  en  razón. 

Ven.—  Sí,  lo  comprendo:  pero  es  depresivo. 

Conc.— ¡Válgame  Dios!  Ahora  que  me  acuerdo;  anteayer  se  acabaron  las  ce- 
illas. 

Cres.—  Pues  buena  provisión  trajimos  de  ellas.. 

Conc.— Sí;  pero  todo  se  acaba  en  este  mundo,  y  especialmente  en  esta  isla. 
Ger.— ¿Y  qué  hacemos? 

LFON._por  mí...  Yo  soy  capaz  de  comerme  estos  dos  pájaros  crudos,  aunque 
uego  tenga  que  recurrir  a  la  gimnasia  sueca  para  hacer  la  digestión. 

Conc.— ¡Qué  fastidio!  Tan  ricos  como  estarían  asados... 

León.  — ¡Oh!  Un  momento.  No  hay  que  apurarse.  Haremos  lumbre.  De  algo 
ios  ha  de  servir  este  sol  achicharrante.  (Toma  el  catalejo  y  le  quita  una  lente.) 
Ger.— ¡Bravo!  ilustre Robinsón;  has  tenido  una  idea  salvadora! 

Cres.— Conchita,  unos  papeles. 

Conc. — Sí.  (Lleva  unos  papeles.) 

Ger.— Hay  que  enfocar  bien  y  tener  buen  pulso,  Leoncio. 

León. — Descuide.  (Enfoca  la  lente.  Todos  le  observan.) 

Ven.  —(Un  poco  separado  del  grupo.)  Bueno,  a  mí  este  Crescencio  me  ha  resill¬ 
ado  siempre  un  poco  repugnante,  pero  desde  eso  de  la  trampa,  le  tengo  un  odio 
nás  que  africano;  mucho  más:  zulú.  Como  que  si  yo  no  le  tengo  este  enorme  ape¬ 
ro  a  la  vida,  a  estas  horas  están  estos  bestias  mascando  búfalo. 

Cres. — (Acercándose  a  Venancio.)  Chico,  no  sabes  cuánto  me  aiegro  el  que  te  ha- 
fan  salido  al  paso  esos  dos  gorriones  gigantescos  y  no  hayas  tenido  necesidad  de 
suicidarte,  por  ahora. 

Ven. — Sí,  ¿eh?  . 

Gres.— Porque,  claro,  como  eres  un  perfecto  caballero  y  la  desgracia  te  se¬ 
ñaló  con  su  índice,  yo  hubiera  iurado  que  te  matabas. 

Ven. — Sí,  ¿eh? 


Cres.— Ya  lo  creo., Me  hubiera  dejado  cortar  cien  gramos  de  carne.  Te  adr 
ro,  Venancio,  te  admiro. 

Ven.  —¡Tú! 

Gres.— De  una  manera  alienada. 

Ven.— Tú  eres  el  más  cínico  de  los  sinvergüenzas  que  he  conocido  en  mi  vicl 
Cres  . — ¡Venancio! 

Ven. — No  alces  la  voz. 

Cres.  —  Pero... 

Ven.— Y  además  de  sinvergüenza  eres  un  criminal. 

Cres.—  ¡Venancito! 

Ven.— Y  yo  prefiero  ser  amigo  de  una  pantera  antes  que  de  un  gusano  infcj 
to  como  tú. 

Cres.— Pero  escucha,  ¿hablas  en  serio? 

Ven.— En  serio,  reptil  venenoso,  en  serio. 

Cres.— ¿Pero  a  qué  obedece?... 

Ven.— Obedece  a...  ¿Tú  tienes  conciencia?  Pues  introdúcete  dentro  de  ella 
ver  que  te  dicta. 

Cres.— (Este  se  ha  olido  la  tostada.) 

Ven.— ¡introdúcete! 

Cres. — Me  dicta  que  soy  un  caballero. 

Ven. — Mientes,  un  rufián  y  un  tramposo. 

Cres.  —  ¡Basta!  (Saca  una  tarjeta  y  se  la  da.) 

Ven.— (Leyéndola.)  «Aniceto  Valdivias.  Sastre  militar.»  ¿Qué  es  esto? 

Cres.— Esto  es,  que  no  tengo  tarjetas  mías,  pero  donde  dice  Valdivias  lees  \ 
Perez  Gutiérrez  y  terminado. 

Ven.  -  Muy  bien.  ¿Ves  aquel  alto?  (Señalando  a  la  izquierda.)  ¿Aquella  meseí 
elevada  que  si  te  tiras  caes  al  mar? 

Cres. --La  veo.  * 

Ven.— Pues  allí  nos  vamos  ahora  mismo  a  luchar  cuerpo  a  cuerpo.  El  que  de‘l 
graciadamente  caiga  al  agua...  ¡Que  Dios  se  apiade  de  él! 
gres  . — ¡Vamos! 

Ven.  — Señores:  ahora  venimos. 

Cres.— Son  dos  minutos.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Ger.— Pero,  ¿dónde  van  ustedes? 

Cono.- -No  tarden;  que  ya  están  humeando  los  papeles. 

. ,  "-Lox  •  -  -(Con  ¡alenté.)  Caracoles,  si  que  es  pesado  este  sistema  de  calefac; 
cion. 

Ger  .  —(Mirando  hacia  la  izquierda.)  Caramba;  son  dos  centellas. 

Mary.— ¿Pero  dónde  van  esos  locos? 

Conc. —  ¡Qué  se  yo! 

Ger.— ¡Anda!  Suben  a  ese  promontorio  de  rocas. 

Mar  y.— Es  verdad. 

Con.*— ¡Y  se  abrazan! 

abrazo' _<^ero  son  *ont°s?  ¡Mire  usted  que  subir  hasta  ahí  para  darse  ui 
Conc. — ¡Ah!  ¡Boxean! 

hojean?  ¡Caray!  A  ver,  Mary,  siga  usted  con  la  lente  que  esc 

me  inreresa.  (Mary  obedece.) 

Ger. --¡Caracoles! 

León.  ¡Mi  madre,  y  cómo  se  atizan! 

Conc.— Ahora,  Venancio,  señala  hacia  el  mar. 

Jjer.  Ye!  otro  mira.  ¿Estarán  locos? 

Vpn-,nHn  ~  se  Ponen  a  pegar  saltos.  Están  para  un  manicomio.  (Gritan  de  denírc 

v  enuncio  y  Crescencio.) 

Conc  .  —¿Pero  qué  gritan? 

Ven .—  (Dentro.)  ¡Salvados!...  ¡Salvados!... 
i  odos  .  — ¿Eh? 

Cres.— (Dentro.)  ¡Un  barco!... 

León. — ¡Caray! 


*  odos. — ¡Un  Parco!...  (Suben  toaos  ai  observatorio.) 

León . — ¡LaHenfe,  Mary ! 

;  Conc.— ¡Mary,  la  bandera! 
j  Mary.— Tome  usted. 

Ger.— ¡Sí!  ¡Un  barco  grandísimo!.. * 
i  Conc.— ¡Y  muy  cerca!... 

Mary.— ¡Dios  mío!... 

León.— ¡Hacedle  señas!... 

Ven. — (Por  la  izquierda.)  ¡Nos  han  visto! 

Cres.— (Idem.)  ¡Salvados! 

Todos.— (Agitando  los  pañuelos.)  ¡Socorro!...  ¡Salvación!...  ¡Favor!... 

Conc.— (Contentísima.)  ¡Ay!  ¡Nos  contestan!  5 * 

Ven.— Sí.  Y  van  a  arriar  un  bote.  ¡Mira! 

Ger.— ¡Ya! 

Cres.— ¡Por  fin! 

Conc.— (Arrodillándose.)  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Mary.— (Idem.)  ¡Gracias! 

León. — (Mirando  con  el  telescopio.)  Chico,  que  suerte:  es  un  Darco  español. 
Ger.— Pues  la  bandera  no  es  la  española. 

León.  —Pero  el  nombre  del  barco  sí.  Lleva  el  nombre  de  un  pueblo  de  Espa- 
a.  Chin...  Chon...  El  Chinchón. 

Cres.— Ya  está  cerca  la  barca;  ya  nos  oyen.  ¡Viva!... 

Todos. — ¡Viva! 

Ger.— (Gritando.)  ¡Aquí  mismo  pueden  atracar! 

León. — Vamos  a- recibirles.  (Bajan  a  la  escena.) 

Conc.  — ¡Por  fin,  Dios  mío! 

Ven.— ¡Cuando  ya  no  lo  esperábamos! 

León.  — ¡Esto  es  un  milagro! 

Ger.— ¡Hurra! 

Todos. — ¡Hurra!  (Atraca  al  fondo  una  lancha  tripulada  por  Alekok,  Mercierif  y  Kalve- 
ief.  El  primero  es. un  oficial,  y  los  otros  dos,  marineros.  Los  tres  son  chinos.) 

Ale.— (Saludando.) Eschin,  lonch. 

Todos.— ¿Eh? 

Ale.— Eschin,  lonch. 

León.— ¡Caray! 

Ale.— Brin-chun-jin. 

Ven.— ¡Caracoles! 

Cres.— ¿Qué  dice?  Tu,  diplomático.  A  ver  esa  lingüística. 

Ger.— Aguardad,  que  me  parece  que  son  chinos.  Acaso  yo  logre  entenderlos. 
A  Alekok.)  ¿Chauram-mich-luch? 

Ale.—  Luch. 

Ger,— Sí,  hablan  el  japonés. 

León.— Menos  mal. 

Ger  .  —  ¿Ial-chul-lich? 

Ale  .  —  Chun-já-blin-ton-chis-Chin-blum-koc. 

Ger.— (A  los  demás.)  Es  un  barco  carbonero  que  va  directamente  a  China  sin 
iacer  escala  en  ninguna  parte. 

León.— ¡Atiza! 

Ven.— ¿Es  que  vas  a  poner  reparo?  Vámonos  de  aquí  aunque  sea  al  Indostán. 
Conc.— Claro. 

Ger.— (A  Alecok.)  ¿Bachin;  kucli? 

Ale.—  Bachin. 

Ger.— Dice  que  podemos  embarcar. 

Conc.— Pues  andando. 

Mary.— Sí. 

Cres.  —  Ahora  mismo. 

Ger.— ¡Ea!  Vamos.  ¡Viva  China!  (Embarcan.¡ 

Todos.— ¡Viva!... 

Ale. —(Gritando.)  ¡As-chis! 


Todos.— Jesús,  María. 

Ger  .  —Callarse:  eso  de  As-chis,  es  el  viva  chino.  v *  » ,  -  ^ 

León.— ¿Ah,  sí?  Pues  venga.  ¡¡As-chis!!  :# 

Todos.— ¡¡As-chisü...  ¡¡As-chis!!.. . 

León.— Parece  que  hemos  agarrado  un  enfriamiento.  (Telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 
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Lujosísimo  salón  en  casa  de  Venancio.  Puerta  de  entrada  a  la  derecha,  otra  puerta  en  €.a 
foro  y  dos  en  la  lateral  izquierda.  La  acción  en  Castellón  y  en  el  mes  de  Octubre.  E 
de  dia. 

(Están  en  escena  Angustias,  Blanca,  Piedad,  Caridad,  Esmeralda,  Luisita,  Casilda,  Armar 
do,  Pepito,  Ernesto  y  Villalón.  Angustias,  mujer  de  Venancio,  es  una  señora  como  de  cur. 
renta  y  cinco  años,  bien  conservada.  Blanca,  esposa  de  don  Leoncio,  es  una  mujer  que  ya  h 
cumplido  los  cincuenta,  pero  se  ha  teñido  el  pelo  de  rubio  y  está  para  matarla.  Piedad,  espt  ,, 
sa  de  don  Crescendo,  es  una  cotorra  de  aspecto  monjil.  Caridad,  hermana  de  Geruncio 
mujer  de  Ernesto,  frisa  en  los  veinticinco  años.  Esmeralda,  Luisita  y  Casildita  son  tre 
muchachas.  Armando  es  un  punto  como  de  cincuenta  años,  andaluz,  con  cara  de  borrach  ^ 
y  de  sinvergüenza.  Pepito,  su  hijo,  es  un  niño  litri  y  completamente  idiota:  tiene  unos  die 
y  ocho  años.  Ernesto  es  un  señor  muy  rígido  y  Villalón  un  hombre  como  de  cuarenta  años 
completamente  calvo.  Como  van  a  asistir  a  una  boda,  ellas  y  ellos,  se  han  echado  encim; 
lo  mejor  de  sus  arcas.  Blanca  estará  provocativa  y  Pepito  algo  ridículo.  Menos  Armande 
Pepito  y  Villalón,  todos  los  demás  vestirán  de  luto  riguroso.) 


Ang.—  (Con  una  bandeja  en  la  mano  llena  de  pasteles.)  Vamos,  Piedad:  URO  de  cre- 
ma.  Hay  que  tomar  algo,  porque  como  la  boda  se  ha  retrasado  y  no  ha  de  ser  has 
ta  las  doce,  vamos  a  comer  sabe  Dios  cuándo. 

Bla.— ¿Los  casa  por  fin  su  Eminencia? 

Ang.— Sí;  como  era  tan  amigo  del  pobre  Venancio...  (Suspira.) 

Esm.— Mamá,  entereza. 

Ang.— (Secándose  una  lágrima.)  La  tendré  por  no  apesadumbrarte.  (Presentandc 
ia  bandeja  a  Caridad.)  Escoja  lo  que  más  le  apetezca.  (Solloza.) 

Car.— Un  suspiro.  (Lo  toma.) 

Ern.—  (A  Caridad.)  Es  una  magdalena. 

Car.— No;  uivsuspiro. 

Ern.— Digo  doña  Angustias,  que  está  que  no  se  le  secan  los  ojos. 

Car.  — ¡La  pobre!...  Hoy  casa  a  su  hija  y  ayer  hizo  seis  meses  de  la  catástro¬ 
fe  del  «Vespucio».  Es  natural  que  esté  apenada.  Tampoco  a  mí  se  me  borra  de  h 
imaginación  mi  pobre  hermano  Geruncio. 

Ern.— En  cambio  la  viuda  de  don  Leoncio,  con  el  pelo  teñido  y  el  traje  poi 
las  corvas.  ¡Qué  escándalo! 

Ang.— ¿Usted  no  toma  nada,  don  Armando? 

Arm.— (Muy  zalamero.)  Angustita,  de  sus  manos  de  usted,  tomaría  yo  un  vene¬ 
no  de  los  Borgias,  y  agonizando  le  diría  yo  a  usted:  clave  las  niñas  de  sus  ojos 
en  las  mías  ya  adurtas,  y  compensao  del  envenenamiento. 

Ang.  (Coqueteando.)  Tiene  usté  una  galantería  medioeval. 


Arm  .  —Y  usté  la  distinsión  de  María  Antoñeta? 

Ang.—  (Separándose  de  él. ), ¡.Jesús,  Jesús!...  Amigo  Villalón.  (Se  acerca  a  Villalón 
tabla  con  él.) 

Arm.— (Aparte  a  Pepito.)  ¿Estás  viendo,  so  permaso,  cómo  me  los  llevo  con  una 
a? 

Pep.— Es  que  usté  es  usté,  pero  si  yo  fuera  usté,  ¿pa  qué? 

Arm.— Hijo  mío,  qué  desaborisión  tienes.  Si  ya  cuando  lactabas  me  lo  desíala 
bresita  de  tu  madre:  «Este  niño  va  a  sé  más  soso  que  un  fagot.» 

Luí.  —(A  Esmeralda.)  ¿Y  dices  que  tu  novio  lleva  ya  tres  días  sin  que  le  den  esos 
iques?... 

:  Esm.  —  Sí,  está  mucho  mejor. 

Cas.  —¿Pero  qué  ataques  le  dan? 

¡  Esm.— Ataques  nerviosos,  nada.  Algo  neurasténico  que  está.  Le  impresionó 
Itchísimo  la  catástrofe  del  «Vespucio»  y  dice  que  ve  a  los  náufragos  en  todas 
¡  rtes. 

;  Luí.— ¡Qué  raro! 

Arm.— (A  Angustias.)  Oiga  usted,  perla  del  Ocséano,  ¿qué  le  pasa  a  ese  novio 
¡  e  no  viene? 

!  Ang.— No  sé;  como  no  está  bueno.  Y  además,  que  los  jóvenes  del  día  lo  to¬ 
an  todo  con  una  calma... 

Arm.— Si  yo  fuera  el  novio  y  usté  la  prometida,  sol  del  desierto,  ¿a  qué  hora 
cree  usted  que  hubiera  estao  yo  aquí? 

Ang.— Qué  se  yo:  a  las  cinco  de  la  mañana. 

'  Arm.— A  las  ocho  de  la  noche  de  ayer  y  me  quedo  aquí  a  dormí. 

Ang.— (Riendo.)  Dice  usted  unas  cosas,  amigo  Lacasa...  (Se  retira  y  se  acerca  a 
meralda.) 

Pied  .  — (A  Blanca.)  ¿Y  quién  dice  usted  que  es? 

Bla.— Don  Armando  Lacasa,  el  nuevo  Administrador  de  Aduanas  de  Caste- 
>n.  Hace  ya  cuatro  meses  que  está  aquí. 

Pied.— ¿Y  dice  usted  que  le  hace  el  amor  a  la  viuda  de  don  Venancio? 

Bla  .  —Descaradamente. 

Pied.— ¡Qué  suerte  hija! 

Bla.— Es  un  hombre  de  una  simpatía  perturbada:  le  dice  a  usted  una  miscelá- 
ia  y  tiene  usted  risa  para  un  otoño. 

Pied.— El  hijo  en  cambio  parece  algo  murciélago. 

Bla.— ¡Oh!  Es  mas  tonto  que  remar  en  una  piscina.  No  habla  con  nadie  sin 
reírle  una  inconveniencia. 

Mart. — (Criada.  Por  el  foro.)  Señora. 

Ang.— ¿Qué,  Martina? 

Mart.  -Comunica  por  teléfono  el  señor  Arenal,  que  estará  aquí  dentro  de  dos 
inutos. 

Ang.— Gracias  a  Dios.  Anda,  Esmeraldita;  vamos  a  ponerte  los  azahares. 
Esm. — Vamos. 

Ang.— ¿Vienen  ustedes? 

Bla.— Sí. 

Ang.— Los  caballeros,  si  no  quieren  aburrirse,  pueden  pasar  a  ver  los  re- 
dos. 

Vill.— Con  mucho  gusto. 

Ern.—  Sí;  vamos. 

Arm. — Vamos.  (Se  van  por  el  fondo  Villalón,  Ernesto,  Armando  y  Pepito.) 

Ang.— Me  conmueve  este  instante,  amigas  mías.  (Suspira.)  ¡El  pobre  Venancio 
Bla.— ¡El  pobre  Leoncio!...  (Suspira.) 

Pied.— (Suspirando.)  ¡Y  el  pobre  Crescendo!. . . 

Car.— (Idem.)  ¡Y  el  pobre  Geruncio!...  (Hacen  mutis  por  la  segunda  izquierda  todas 
s  señoras  suspirando.) 

Esm. — (Deteniéndose  y  echando  una  ojeada.)  Martina,  ¡por  Dios!  Que  cuando  ven- 
i  el  señorito,  no  haya  por  ahí  ninguna  botella.  Ya  sabe  usted  que  en  cuanto  ve 
la  botella  se  pone  nerviosísimo. 

Mart. — Descuide  la  señorita.  (Hacen  mutis  Esmeralda  por  la  segunda  izquierda  y 


Martina  por  el  foro.  Un  momento  de  pausa  y  entran  por  la  puerta  de  la  derecha  Arenal  y  B¡  ¡j 
biano.  Arenal  ha  adelgazado  mucho  en  seis  meses.  Trae  la  corbata  torcida,  el  sombrero  d^r 
copa  con  los  pelos  crispados  y  todo  él  da  la  sensación  de  que  lo  han  vestido  a  empujones 
Entra  pálido,  trémulo,  desencajadísimo.)  jí 

Bib.— Vamos, Cándido,  serénate.  e' 

Are.— No  puedo,  Bibiano;  no  tengo  fuerzas.  Se  me  caen  los  brazos,  se  me  cafcil 
el  cuerpo,  se  me  cae  la  cabeza.  (Encarándose  con  un  retrato  o  fotografía  de  don  Venar:  f 
ció,  que  habrá  en  alguna  parte.)  ¡Por  Dios,  don  Venancio!...  No  me  mire  usted  d  ( 
ese  modo.  He  sido  un  criminal,  pero  bien  he  expiado  mi  culpa.  Vea  usted  en  m  [ 
rostro  las  huellas  de  los  sufrimientos:  tengo  la  palidez  de  un  cirio...  Iü 

Bib.— (Apartándole.)  Vamos,  Cándido,  valor.  j 

Are.— Dices  bien:  es  preciso  que  no  me  falte  y  no  me  faltará;  pero  después  d  do 
lo  que  acabo  de  revelarte,  querido  Bibiano,  comprenderás  que  son  explicables  mi  ¡ 
zozobras  y  mis  remordimientos.  í 

Bib.— ¡Calla!...  ¡Calla!...  ¿Tú  criminal?...  ¿Tú causante  de  la  muerte  de  sei  ¡ 
infelices?...  ¡Qué  horror!  $i 

Are.  —Sí,  ¡qué  horror!  pero  don  Venancio  me  odiaba;  juró  que  no  me  casari  . 
con  su  hija,  y  lo  juró  puntapieándome.  ¡Ah!  Y  eso  no.  ¡No  casarme  yo  con  Es¿¡ 
meralda  a  quien  idolatro!...  ¡Eso  no! 

Bib.— No  trates  de  disculpar  tu  crimen,  porque  no  tiene  disculpa,  Cándido.  Ti  , 
has  debido  ahogar  esa  pasión  antes  que  ser  autor  de  esa  tragedia  horrorizante  n<  j 
soñada  ni  por  Esquilo. 

Are.— Bibiano,  no  me  tortures,  bien  he  purgado  el  no  presentar  la  botella,  qu<¡ 
llevo  cinco  meses  de  terrible  expiación,  viendo  a  don  Venancio,  a  don  Leoncio,  \\ 
don  Crescendo  y  a  don  Geruncio,  ora  siluetados  en  las  paredes  de  mi  alcoba,  onL 
resurgiendo  de  entre  los  pliegos  de  un  tapiz,  señalándome  siempre  con  el  índic< j 
y  gritándome  con  voz  cavernosa:  «¡Asesino!  ¡Asesino!» 

Bib.— ¡Te  compadezco! 

Are.— Sí;  soy  digno  de  lástima. 

Bib.— ¡Pobre  Cándido! 

Are.— Pero  estoy  decidido.  En  cuanto  me  case  con  Esmeralda,  la  contaré  m 
crimen  y  descargaré  mi  conciencia.  Ella  sabrá  perdonarme. 

Bib.— ¡A  ti!  ¡Al  asesino  de  su  padre!  No  lo  sueñes. 

Are. — ¡Calía!  ¡Perdón,  don  Venancio!...  ¡Ah!  (Mirando  hacia  el  foro.)  ¡Su  padre  ¡¡ 
Por  allí.  ¿Le  ves?  Míralo  en  el  fondo  del  mar.  ¿No  lo  ves? 

Bib.— No. 

Are. — Fíjate,  ahora  se  oculta  tras  aquel  mueble.  (Indicando  la  puerta  del  foro. 
Ahora  va  a  salir  por  aquella  puerta...  ¡Ya! 

Pep. — (Saliendo  por  la  puerta  del  foro.)  (Vaya  un  pez  que  estoy  hecho.)  (Sonríe. 
(Luego  dice  mi  padre.  Venía  una  criada  con  una  bandeja  y  sobre  ella  un  salero  3 
voy  y  le  digo:  «Hay  que  ver  con  qué  salero  lleva  usté  esa  bandeja»,  y  le  ha  hechc 
una  gracia,  que  ha  tumbado  e!  salero  y  se  ha  ido  hasta  la  cocina  derramando  sal 
No,  si  yo  algunas  veces  tengo  unos  golpes  que  magullan.  Caray,  que  no  habít 
reparado.  (A  Bibiano  y  Arenal.)  Muy  buenas  tardes. 

Are.— Buenas  tardes. 

Bib. — (Aparte  a  Arenal.)  ¿Quién  es,  tú? 

Are.— Un  tonto:  Pepito  Lacasa.  Le  llaman  Pepito  Piñonaíe.  (Ruido  de  voces 
dentro.) 

Bib.— Ya  vienen  ahí.  Valor. 

Are. — Sí.  (Salen  por  la  izquierda  todas  las  señoras  con  Esmeraldita.  Esta  tiene  ya 
puesto  el  velo  de  desposada.) 

Pied.  —  ¡Monísima! 

Car. — ¡Lindísima! 

Bla.— ¡Ah!  Es  una  página  en  colores  de  Pictorial  Reuiew. 

Pep. — (Llamando  a  gritos  por  la  puerta  del  foro.)  ¡Papá! 

Esm. — (Corriendo  hacia  Arenal.)  ¡Cándido! 

Are.— ¡Esmeralda! 

Esm.  — ¿Cómo  te  encuentras? 

^■RE*  Nerviosillo,  algo  nerviosiilo.  (Entran  por  el  foro  Armando,  Ernesto  y  VillalónJ 


Bla.— (A  Arenal.)  Qué  suerte,  amigo  mío.  Se  lleva  usted  una  perla  del  mar. 
enal  se  estremece.)  Si  mi  pobre  Leoncio  viviera...  lo  que  hoy  hubiera  gozado, 
anto  como  le  quería  a  usted!  (Arenal  se  apoya  en  Bibiano  para  no  caerse.) 

Ang. — (Sollozando.)  Perdonen  ustedes  estas  lágrimas;  pero  el  recuerdo  del  po- 
i  Venancio  hace  brotar  de  mis  lagrimales  este  raudal  copioso.  (Arenal  casi  no 
¡de  tenerse  de  pie.)  ¡Pobrecito  mío!  ¡Qué  muerte  tan  horrible! 

Pied.—  ¡Tan  inesperada! 

Car.  — ¡Tan  cruenta!  \ 

Esm.— Por  Dios;  no  recuerden  ustedes  la  tragedia,  que  Cándido  se  impresio- 
muchísimo.  Miren  ustedes  como  está. 

Ang. — Es  verdad;  perdona,  hija  mía.  (A  Arenal.)  ¿Cómo  te  encuentras,  Cán- 
o? 

;  Are.— Muy  mal,  señora.  Veo  visiones  y  sombras,  muchas  sombras. 

|  Ern.— Ea.  en  marcha. 

Ang. — ¡Ah!  Un  momento.  Esperen;  porque  la  servidumbre  me  ha  pedido  per- 
so  para  asistir  a  la  ceremonia  y  no  sé  quién  se  va  a  quedar  en  casa. 

■  Arm. — No  se  preocupe  usté:  mi  niño  se  quedará  de  canserbero  vigilando  la  vi- 
hntía. 

¡  Ang.— Pero,  ¡por  Dios!  Se  va  a  molestar... 
i  Arm. — Lo  hace  con  muchísimo  gusto,  ¿verdá,  niño? 
i  Pep.—  Sí,  señor. 

Ang.— Entonces.  (Llamando.)  ¡Martina!...  ¡Martina! 

;  Mart.—  (Por  el  foro.)  ¡Señora! 

i  Ang.— Pueden  marcharse,  que  el  señorito  Pepe  se  quedará  en  la  casa.  (Vase 
irtina  por  el  foro.)  Y  un  millón  de  gracias,  Pepito. 

Pep.— De  nada.  A  mí  la  iglesia  me  aburre  muchísimo. 

Arm.— (¡Qué  gibia  tiene  el  asaura  der  niño!) 

Bla.— Ea,  vamos. 

Pied.  —Vamos. 

Bib.  — (Aparte  a  Arenal.)  Valor. 

Are.— Sujétame,  ayúdame.  (Hace  mutis  doblándosele  las  piernas.) 

Esm.— Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Mutis.) 

Arm.— (Dando  el  brazo  a  Angustias.)  Si  llevara  yo  al  brazo  una  caja  de  caudales 
ri  un  trülón  de  napoleone,  no  iría  tan  contento. 

Ang.  Usted  siempre  con  una  flor  en  los  labios. 

Arm.— Sí,  señora,  siempre;  mis  labios  son  un  búcaro.  (Se  van  todos  por  la  dere- 
a,  menos  Pepito.) 

Pep.  — Bueno,  mi  padre  va  que  no  quepe  en  el  cutis  de  puro  regodeo  y 
sta  que  no  le  rubriquen  los  esponsales  con  la  viuda  de  López  González,  no 
ja.  El  ha  puesto  los  ojos  en  esa  jamona,  y  como  tiene  ese  andalucismo 
e  hace  reir  a  un  arzobispo  con  reuma,  pues  es  claro,  a  todas  las  señoras,  viudas 
:lusive,  se  las  lleva  de  «bulevar».  Y  quiere  que  yo,  que  nasí  un  día  que  hubo  re¬ 
clusión  y  que  apenas  saqué  la  cabeza  oí  cuatro  tiros  y  me  quedé  alelao,  quiere 
e  yo  atarumbe  a  una  señora  de  cuarenta  y  cinco  a  cincuenta  años,  que  tenga 
sta  y  que  me  vincule,  me  afinque,  me  adinere  y  me  jorobe.  Pues  no  señor,  a  mí 
e  me  den  señoras  de  diez  y  seis  a  veintiún  años,  porque  todas  a  esa  edad  son  ri- 
ísimas.  (Suena  un  timbre  dentro.)  Caramba,  han  llamado.  ¿Habrá  ocurrido  algo? 
le  habrá  privao  el  novio?  Porque  como  a  ese  muchacho  le  dan  ataques  cada  lunes 
cada  viernes...  Voy  a  ver.  (Hace  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha  y  vuelve  a  entrar 
seguida.)  ¡Caray,  qué  raro!  Me  he  quedao  de  piedra.  Cuatro  chinos  preguntan- 
i  por  doña  Angustias.  Será  una  embajada  que  viene  a  felicitar  a  ios  contrayen- 
3.  Sí,  deben  ser  diplomáticos  de  Pekín,  porque  hablan  el  español  como  García 
ieto.  ¿No  entran?  (Hablando  hacia  el  lateral.)  Pasen  ustedes,  tengan  la  bondad, 
rstran  cautelosamente  Venancio,  Leoncio,  Geruncio  y  Crescendo.  Vienen  vestidos  de  chi- 
.)  Tendrán  ustedes  que  aguardar  un  momento,  porque  ha  salido  todo  el  mundo, 
rvidumbre  inclusive;  pero  no  tardarán  en  volver. 

Ven.— ¿Y  usted  quién  es,  y  perdone  la  curiosidad? 

Pep.— Servidor  es  Pepito  Lacasa.  para  servir  a  usted  y  a  Confucio. 

León.— (Aparte  a  Geruncio.)  Nos  toma  por  chinos  auténticos,  no  nos  conoce. 


Ven.— Bueno,  ¿pero  qué  papel  es  el  suyo  en  esta  vivienda? 

pEP<_pues  verá  usted,  caballero  chino.  Yo  soy  aquí  como  de  la  familia  y  11c 
garé  a  ser  de  la  familia,  porque  mi  papá,  que  es  un  sevillano  que  tiene  una  graci 
que  convulsiona,  le  ha  puesto  los  puntos  a  la  viuda  dueña  de  esta  casa  y  esta  ell 
por  él  de  un  modo,  que  si  mi  padre  la  manda  rodar...  se  hace  motocicleta. 

Ven.— ¡Rebutía! 

Ger.— ¡Arrea! 

Cres. — ¡Atiza! 

León.  — Para  que  te  fíes  de  las  mujeres. 

Pep.  -Y  ya  ve  usted  que  no  era  tarea  fácil,  porque  ,ella  se  acuerda  aun  de  s 
marido.  Anda,  como  que  no  consiente  que  nadie  entre  en  esa  habitación,  donde  < 
difunto  tenía  su  despacho.  Pero  a  mi  padre,  no  hay  una  que  se  le  resista.  ' 
luego,  que  como  el  difunto,  según  dicen,  era  un  tío  sosaina  y  bastante  bruto... 

Ven.— ¡Oiga  usted!... 

León.— ¡Venancio!  (Conteniéndole.) 

Pep.— ¿Eli? 

Ven.— (Refrenándose.)  Nada,  que  me  hace  extraño  que  a  los  seis  meses  de  er 
viudar...  ' 

León.— Sí,  es  algo  prematuro... 

Pep.— Eso  será  en  China,  pero  aquí...  ¡anda!  Las  hay  que  no  digo  a  los  sel 
meses:  a  las  tres  semanas  comienzan  con  un  flirteo  que  atontolinan,  como  ha  oc: 
rrido  con  la  viuda  de  un  tai  don  Crescendo,  que  pereció  cuando  la  catástrofe  & 

«Vespucio».  1 

Cres.— ¡Remarfil! 

Ven.— ¡Cara  v! 

Pep.— Todas  son  lo  mismo,  porque  otra  viuda,  la  de  un  tal  don  Leoncio  Ge 

mez,  uno  que  era  gobernador... 

León.— ¡Mi  madre! 

Pep.  — Se  tiñó  el  pelo  de  rubio,  se  pintó  un  lunar  en  una  paletilla  y  anda  pe 
esas  calles  con  unos  descotes,  que  parece  que  va  a  cantar  La  Corte  de  Faraón 
(Se  miran  los  cuatro.) 

León.— ¡Qué  vergüenza! 

Ven.— ¡Qué  vergüenza  y  qué  asco! 

Cres.— Tienes  razón. 

Ger.— (A  Pepito.)  ¿De  manera,  que  por  lo  que  se  ve,  conoce  usted  a  las  fami 
lias  de  esos  pobres  náufragos  del  «Vespucio»? 

Pep.— Sí,  señor.  Las  conozco  y  las  trato  desde  hace  cuatro  meses. 

Ger.— ¡Hola! 

Pep.— Fué  una  gran  tragedia;  pero  vamos,  dicen  que  la  buena  sociedad  de  Cas 
tellón  perdió  bien  poco  con  la  catástrofe,  porque  las  dos  americanas  eran  dos  1c 
cas  y  los  cuatro  excursionistas  que  las  acompañaban,  cuatro  títeres.  (Se  miran  le 

cuatro.) 

León.— Y  ya  que  es  usted  tan  amable,  ¿nos  podría  indicar  así,  someramente?. 

Pepe.— Usted  dirá. 

León.— Vamos,  ¿si  han  hecho  algunas  averiguaciones  para  comprobar  si  efec 
tivamente  perecieron  esos  infelices  en  el  naufragio? 

Pep.— No;  no  han  hecho  nada.  Eso  hubiera  costado  dinero,  fletar  un  barcc 
pagar  buzos,  etc.,  etc.,  y  claro,  las  familias  se  habrán  dicho:  ¿para  qué?  Despué 
ue  todo,  qué  más  da  que  estén  bajo  el  agua  que  bajo  tierra.  Como  los  pobres  y 
se  pueden  reir  del  reuma... 

León.  —  Tiene  usted  una  lógica  que  apisona,  joven  sevillano.  Pero  dígame,  d 
game,.  porque  la  curiosidad  lo  mismo  reside  en  Castellón  que  en  Shanghai.  ¿D 
que  vive  la  familia  de  ese  tíon  Leoncio? 

PFP.-Pues  verá  usted,  el  excelentísimo  gobernador  tenía  hecho  un  seguro  d 
vida  de  sesenta  mil  duros  en  la  Compañía  «Cartagena  the  limited.» 

León.— Exactísimo. 

Pep. — ¿Lo  sabía  usted? 

León.— Como  que  yo  lo  hice... 

Pep.— ¿Eh? 


León.— Que  yo  lo  hice  saber  a  un  primo  suyo  que  estaba  en  Fuchú  y  cú,  digo 
jué. 

‘pEP>_ Pues  que  la  viuda,  al  hacerse  oficial  el  naufragio,  cobró  los  sesenta  mi) 
ros. 


León.— (¡Mi  abuela!) 

Pep.— Compró  un  landolet,  un  punta  de  carreras  y  un  hotel  en  la  «Guetaria 
¡ancesa».  Usted  no  me  haga  caso;  pero  dicen  que  de  los  sesenta  mil  duros  a  es- 
¡5  horas  debe  diez  mil  pesetas. 

León.— Pero  esas  mujeres  son  unas  locas  furiosas.  (¡Qué  conflicto!) 

Pep.— ¡Ah!  Pero  el  que  tuvo  una  suerte  de  «maharajá»  fué  el  hijo  de  don  Cres' 
ncio  Pérez  Gutiérrez;  el  que  fué  general  de  brigada. 

Ven. — (Asombrado.)  ¿Cómo  el  hijo? 

Ger. — hijo!  (Miran  todos  a  Crescendo.) 

Pep.— ¡Sí;  un  hijo  natural  que  lo  tenía  reconocido  sin  que  lo  supieran  ni  las 
tldosas  de  la  capitanía! 

León.— (Aparte  a  Crescendo.)  ¿Pero  tenías  un  hijo? 

Cres. — Locuras  de  la  juventud.  (A  Pepito.)  Y  dígame  usted,  que  me  interesa, 
¡n  qué  ha  consistido  la  suerte  de  ese  niño? 

Pep.— Nada,  un  piñonate;  que  al  enterarse  de  la  muerte  de  su  papá,  se  pre- 
ntó  con  un  notario  muy  listo  y  arrambló  con  casi  toda  la  herencia. 

Cres.— (¡Señores,  qué  naufragito!) 

Ven.— (Sí  que  lo  del  bonito  ha  traído  cola.) 

Cres.— De  manera  que  el  heredero... 

Pep.— Ha  tirado  a  estas  horas  sus  buenos  ochenta  mil  duros  de  los  cien  mil  que 


dejó  el  primavera  de  su  papaíto. 

Cres.— (¡Lo  hago  glicerofosfatos!) 

Pep.— Hay  quien  dice  que  ni  siquiera  era  hijo  suyo. 

Cres.— (¡Caray!)  .  A  , 

Ger. — Y  ya  dispuesto  a  informarnos,  galante  joven,  ¿sabe  usted  que 

il  título  del  barón  del  Pozo? 

pEP>_El  título  se  lo  traspasó  su  hermana  por  setenta  duros  a  un  primo 
ene  en  Talavera.  De  tnodo  que  ese  Pozo  lo  lleva  hoy  don  Melchor  Corral. 
Ger.— (¡Qué  miserable!  Pues  a  ese  Corral  le  quito  yo  el  Pozo.) 

Ven.— Y  molestándole  por  última  vez,  joven  agradable,  ¿podría  usted  decir- 
as  qué  ha  sido  de  un  sujeto  llamado  Cándido  Arenal?... 

PEp.— Arenal.  ¡Pobre  Arenal!  ¡Me  da  una  lástima! 

León. — ¿Eh?  (Se  miran  los  cuatro.)  ¿Pues  qué  le  sucede? 


ha  sido 


que 


Pep.— Nada;  un  piñonate. 

León.— ¿Cómo? 

Pep.  —Que  está  un  poco  tocado  de  la  cabeza  y  ve  visiones  y  se  le  aparecen  es- 
ectros  y  por  si  esto  era  poco,  ahora  mismo,  en  este  preciso  instante,  está  con- 
ayendo  nupcias  con  la  hija  del  difunto  don  Venancio. 

Ven.— ¡Rayos  de  Júpiter! 

Pep.— ¿Cómo? 

León.— ¡Ah,  canalla! 

Cres.— ¡Miserable! 

Ger. — ¡Bandido! 

Pep.— Caray,  ¿qué  le  sucede  a  la  embajada? 

Ven.— Comprenderán  ustedes  ahora  el  por  qué  no  presentó  la  botella  ese 


ranuja. 

León.— ¡Claro! 

Cres.— Silencio,  que  no  sospeche  ese  tonto...  (Suena  dentro  una  campanilla.) 
Pep.— (Han  llamado  en  la  puerta  de  servicio  y  como  no  hay  quien  abra...)  Con 
1  permiso  de  ustedes,  señores  chinos,  voy  a  abrir,  que  han  llamado. 

Ger.-  -Por  nosotros  no  se  prive  de  sus  quehaceres. 

Ven.— Sí;  vaya,  vaya. 

Pep.— Muchas  gracias.  Está  usted  en  su  casa. 

Ven.— Ya  lo  sé,  joven. 


Pep.—  (Haciendo  mutis  por  el  foro.)  Caray,  ¿pero  a  qué  vendrán  aquí  estos  chino: 
(Vase.) 

León.— Pues  señor,  está  bien. 

Cres.— Muy  bien. 

Ger.— Estupendamente  bien. 

Ven. —¿Arenal,  casado  con  mi  hija!... 

León.— De  manera  que  nosotros  creíamos  que  en  nuestros  hogares  corrían  1; 
lágrimas  a  metros  cúbicos  y  que  eí  dolor  y  la  desesperación  se  habían  apoderac 
de  nuestras  distinguidas  familias,  y  resulta  que  si  no  llegamos  a  volver,  continúa 
en  su  plan  de  juerga  estas  libertinas.  jEspantoso! 

Cres.— ¿Horroroso! 

Ger.— ¡Tremebundo! 

Ven.— ¡Tragiquísimo!  Bueno,  la  vuelta  a  Castellón  me  la  deben  ustedes  a  m 

León.— ¿A  tí? 

Ven. — ¡A  ver!  Si  no  han  perdido  ustedes  la  memoria  recordarán  que  desen 
barcamos  en  Sanghai;  que  nos  lanzamos  a  la  ventura  por  aquellas  calles  de  Dio 
sin  dos  reales  y  con  un  hambre  devoradora;  que  me  preguntaron  ustedes  con  ve 
desfallecida,  ¿qué  hacemos,  Venancio?  Y  que,  con  aquella  pinta  que  llevaba,  qu 
había  que  verme,  dije  a  ustedes:  sentarse  en  el  suelo  y  batir  palmas;  ustedes,  ei 
tornados,  lo  hicieron,  y  yo,  marcándome  un  chotis  madrileño,  empecé  a  cantar: 


Que  no  pité  ser, 

;  que  no  pué  ser, 

que’en  esta  tierra  nos  quedemos  sin  comer...  Y  recordarán  ustedes  que  a  los  de 
minutos  se  reunieron  más  chinos  que  en  la  playa  a  baja  marea  y  empezaron  a  11c 
ver  sobre  nosotros  perros  chinos,  que  allí  los  llaman  caps  v  pudimos  comer  y  hoi 
pedamos  y  vestirnos,  y  en  vista  del  éxito,  nos  pasamos  quince  días  repitiendo  1 
mojiganda,  que  ¡caray!  he  bailado  más  chotis  que  la  Pastora  Imperio. 

León.  Es  verdad,  pero  olvidas  a  Conchita  y  a  Mary  que  nos  ayudaron  caí 
tando  tientos  y  malagueñas. 

Ger.  Pobrecillas,  qué  bien  se  han  portado  con  nosotros.  Ya  deben  haber  11c 
gado  a  Nueva  York. 

Ven.— Todos  contribuimos  hasta  reunirlo  necesario  para  nuestro  regrese 
pero  ojalá  nos  hubiéramos  quedado  allá,  aunque  hubiésemos  tenido  que  bailar  1 
rumba  con  senos  postizos,  porque  sufrir  tamo  para  volver  y  encontrarnos  co 
esto.-  ¡Con  esto! 

León. — Esto  es  espantoso. 

Cres.— Horroroso. 

Ven. — Tremebundo. 

Ger.— Tragiquísimo. 

León.— ue  modo  que  yo,  sobre  las  trampas  que  tenía  sobre  mi  alma,  que  pare 
cía  yo  una  bodega,  tengo  que  devolver  a  la  compañía  de  Seguros  sesenta  mil  di: 
ros,  que  no  los  tiene  nmy  seguros. 

Cres.  ¿Y  qué  hago  yo  con  ese  bigardo  de  hijo  que  se  ha  gastado  en  seis  me 

ses  lo  que  yo  he  ahorrado  en  toda  una  vida?  Bueno,  yo  lo  mato  de  una  maner 
rara. 


Ger. — Lo  de  mi  título  clama  al  cielo. 

Ven.— Y  sobre  todo  el  respeto  que  han  guardado  a  nuestra  memoria.  Flirtee 
coqueteos...  ¿esa  es  manera  de  llevar  un  luto? 

Ger.— Puede  que  lo  llavaran  en  el  corazón. 

León.— No  seas  primo,  Geruncio.  Lo  que  llevaban  en  el  corazón  era  una  al 

u i  t  (< ^oulin  Rouge».  ¡Mira  que  teñirse  el  pelo  y  pintarse  un  lunar  en  una  p 
letilla!...  Esa  tía  está  loca.  H 

_  CR+hS‘~~^T.0.di)°  ese  pollo  que  Arenal  estaba  tocado  de  la  calabaza,  y  que  ve 
espectros  y  visiones? 

tro  ^X-T^a  conciencia  que  no  le  dejará  vivir.  Creerá  oue  hemos  muerto  y  nue 
tras  momias  se  le  aparecerán  constantemente. 

León.— Pues  eso  favorece  nuestros  planes. 

EN‘  Vengan  ustedes  conmigo.  Según  nos  ha  dicho  ese  joven,  mi  despael 


Isido  respetado  por  la  pérfida  y  no  consiente  que  nadie  entre  en  él.  Es,  pues, 
lugar  seguro.  En  él  discutiremos  y  resolveremos. 

Ger.— Pero  si  vuelve  eí  hijo  de  tu  rival  y.  no  nos  encuentra  aquí... 

Ven. —  ¡Bah! 

León.— Claro,  dirá;  esos  chinos  están  ya  en  la  calle. 

Cres  .  — P  ues  vamos. 

Ger. —Vamos. 

¡Ven.— Y  venganza. 

Todos.  —  ¡¿Venganza!!  (Hacen  mutis  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Pep.—  (Por  el  foro.)  Ustedes  me  perdonen,  pero...  ¡caramba!  Se  han  marchado, 
iro,  he  tardado  tantísimo.  Nada;  Martina,  la  doncella,  que  ha  vuelto  toda  asus- 
a  y  aprisa  y  corriendo  para  arreglar  una  cama  donde  acostar  al  novio  cuando 
¡raigan  y  así  de  este  modo  no  tener  que  inaugurar  la  matrimonial  con  el  novio 
copado.  ¡Caray  con  Arenal!  Creo  que  ha  dado  un  espectáculo  en  el  templo  que 
i  sido  de  película.  Al  penetrar  en  la  capilla  de  San  Miguel,  donde  iba  a  casarse, 
jer  al  santo  en  el  altar  blandiendo  la  espada,  cayó  de  hinojos  y  empezó  a  gritar 
'ando:  «No  me  mates,  no  me  mates».  Y  luego,  al  salir  de  la  iglesia,  pasó  un 
idedor  y  pregonó:  «bocas  de  la  isla»,  y  bueno,  dio  un  grito,  cayó  como  un  far- 
y  lo  han  tenido  que  meter  en  una  farmacia...  (Suena  un  timbre  dentro.)  Deben  ser 
hS.  íHace  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha,  entrando  a  poco  seguido  de  Blanca  y  Ar-  , 
ido.) 

Bla.— Sí,  deje  usted  abierto  que  ya  viene  ahí  la  comitiva.  ¡Jesús  y  que  escán- 
o! 

Arm.  -¡Qué  barbaridad!  No  hay  derecho  y  no  hay  derecho. 

Pep.— ¿Pero  qué  me  han  contao,  padre? 

!  Arm.  — Calla,  hijo:  una  desaborisión. 
i  Bla. — ¡Qué  boda! 

Arm.— Es  lo  que  yo  digo,  señora,  si  ese  niño  está  histérico,  cardiaco,  neuras- 
¡ico  o  chaleta  perdió,  que  se  hubiera  ido  al  Africa  central  en  un  cabello  a  tomar 
ios  de  sol.  Pero  enguirlotar  a  una  niña  como  la  ha  enguirlotado  e  ir  a  casarse 
'a  dar  ese  espectáculo,  vamos,  no  hay  derecho. 

Pep.— ¿De  modo  que  ha  sido  espantoso? 

Arm.- Que  te  lo  diga  la  testigo  oscular. 

Bla.— Sí,  joven;  ha  sido  horrendo;  mas  que  por  el  hecho  en  sí,  por  los  sínco* 

3  de  las  señoras,  las  carreras  que  ha  habido  en  la  caíle,  los  feligreses  que  han 
rdido  la  misa,  y  lo  que  es  más  lamentable,  la  fractura  del  peroné  del  señor  cura 
e  estaba  predicando.  Se  conoce  que  creyó  que  había  estallado  la  revolución,  se 
*ojó  del  pulpito  y  se  fracturó  el  susodicho. 

Pep.— Me  dejan  ustedes  a  nueve  bajo  cero. 

Arm.— Pues  mira  cómo  estoy  yo;  que  me  tomo  un  ponche  y  se  me  hace  un  man¬ 
ía  o. 

Pep.— ¿Y  dónde  está  el  novio? 

Bla.-  Ahí  lo  traen  en  una  silla.  Vienen  con  él  todos  los  de  la  boda  con  una 
iltitud  que  parece  que  estamos  en  Semana  Santa. 

Arm. —Como  que  una  señora  que  estaca  en  un  balcón,  le  decía  a  otra:  «qué 
r o,  una  procesión  tan  grande  y  sin  charanga.» 

Pep.— De  esta  boda  se  va  a  hablar  más  que  la  del  señor  Camacho.  (Ruido  de 
chas  voces  dentro.)  ¡Ya! 

Bla.— Ahí  están  todos. 

Arm.— Menos  mal. 

Bla.— La  pobre  Esmeraldita  viene  nerviosísima.  Se  lia  comido  casi  todo  el 
aliar,  pero  como  si  nada. 

Ang. — (Por  la  derecha,  hablando  hacia  el  lateral.)  Que  vayan  por  una  pareja  de 
ardías  para  que  desalojen  la  calle, 

Pied.—  (Entrando.)  Esto  es  increíble;  qué  gentuza. 

Car.— (Idem.)  ¡Jesús!  Parece  que  no  han  visto  nunca  a  un  ser  accidentado. 

Esm.— (Idem.)  Por  aquí,  pasarle  por  aquí.  ¡Ay,  Dios  mío!  (Ernesto  y  Villalón  trans¬ 
ían  en  una  silla  el  inanimado  cuerpo  de  Arenal.  Tras  ellos  entran  en  escena  Bibiano,  Lui- 
a,  Casildita  y  el  doctor  Zaldivar.) 


Luí.— (Jesús,  qué  escándalo! 

Cas.— iQué  atrocidad! 

Zald.— Con  cuidado;  así.  (Ponen  la  silla  en  el  suelo.) 

Esm.— ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma;  qué  desgraciada  soy! 

Anq.— Vamos,  Esmeraldita,  hiiamía;  ven  a  tomar  un  poco  de  azahar, 

Zald.—  Sí,  llevárosla  y  que  se  tranquilice.  Lo  del  novio  carece  de  importanc  ; 

Esm.— Pero  el  escándalo,  el  ridículo...  ‘ 

Luí.— Vamos,  vamos... 

Ano.  -$í,  Luisita  y  tú,  Casildita,  llevadla  al  comedor  y  que  tome  una  taza  L 
tila  con  azahar. 

Luí.  — Anda,  monina.  ( 

Cas.— Sí,  ven. 

Esm.— (Dejándose  caer.)  Dios  mío,  qué  bochorno.  Hasta  la  Prensa  se  va  a  oc 
par  de  nosotros.  (Hacen  mutis  por  segunda  izquierda  Esmeralda,  Luisita  y  Casildita.) 

Arm.— (Bueno,  le  daba  yo  un  zurrío  al  novio  que  lo  espabilaba.) 

Ang.— ¿Y  qué  opina  usted  del  caso,  doctor. 

Zald.— Nada,  señora;  tranquilícese.  Como  antes  he  dicho,  esto  carece  de  i 
portancia.  Claro,  que  si  el  muchacho  estaba  tan  neurótico  ha  hecho  mal  en  ce 
traer  matrimonio,  porque  ya  el  casamiento  de  por  sí  atonta,  de  manera  que  si  ' 
añade  usted  un  horrendo  desequilibrio  nervioso... 

Ang.— Tiene  usted  razón.  Si  yo  me  permití  insinuarles  que  era  una  temeric! 
y  que  mientras  Cándido  viera  visiones  era  harto  peligroso  el  matrimonio,  pe 
nada;  ellos,  que  nos  casarnos  y  que  nos  casamos  y  que  se  casaron. 

Arm.— La  juventud  volcánica. 

Bla  .  —Parece  que  se  encuentra  un  poco  más  tranquilo.  f 

Pied.  — Sí,  ahora  no  rechina  los  dientes. 

Car.— Ni  le  tiemblan  los  párpados. 

Bib.— (Tocándole.)  Ni  suda  como  antes. 

Ern.— Sí,  le  va  pasando  el  ataque. 

Vill.— Vaya  un  tatito  que  nos  ha  hecho  pasar. 

Zald.— Bueno,  tengan  ¡a  bondad  de  dejarme  a  solas  con  él.  Quiero  ver  si  1 
gro  sugestionarle.  Si  le  sugestiono,  le  curo  radicalmente. 

Ang.— Dios  lo  quiera.  Señores,  tengan  la  amabilidad  de  pasar  conmigo  al  c 
medor.  Mientras  preparan  el  almuerzo  pueden  tomar  el  aperitivo  que  gusten, 

Bla.— Vamos.  , 

Arm.— Andando. 

Ang.— Pepito... 

Pep.— Dígame  usted,  señora. 

Ang.— ¿Ha  venido  alguien  durante  mi  ausencia? 

Pep. — Una  emdajada  china. 

Ang.— (Mirándole  con  lástima.)  (Pobrecillo,  además  de  tonto,  está  loco.  (Hac 
mutis  por  segunda  izquierda  Blanca,  Caridad,  Piedad,  Ernesto,  Armando,  Bibiano,  Villalór 
Angustias.) 

Pep.— (Haciendo  mutis.)  Caray,  doña  Angustias  se  ha  creído  que  lo  de  la  emb 
jada  china  es  una  chufla  sevillana.  El  caso  es  que  tiene  razón,  porque  a  mí  me 
dicen  y  me  da  un  ataque  de  risa  que  se  me  hinchan  las  venas.  (Vase.) 

Zald. — Muy  bien.  (Pulsa  y  examina  a  Arenal.  Por  la  primera  puerta  de  la  izquier 
van  asomándose  uno  a  uno  Geruncio,  Venancio  y  Crescencio,  y  se  ocultan  en  seguida.)  IV 
afirmo  en  mis  suposiciones;  este  muchacho  tiene  una  aneynia  extraordinaria  q 
le  ha  debilitado  el  cerebro,  y  es  claro,  le  produce  esas  visiones  extrañas.  De  m 
ñera  que  si  logro  sugestionarle...  No  sé,  veremos;  porque  a  veces  dan  cada  c 
nielo  ios  tratadistas... 

Are.— (Delirando.)  Perdón,  San  Miguel;  no  te  cebes  en  mí;  baja  ese  arma,  1 
eres  santo  y  tu  triunfo  sobre  mí  no  te  daría  importancia.  ¿Para  qué  necesitas  m. 
triunfos  teniendo  la  espada?...  iPerdón! 

Zald.— Hay  que  despertarle  y  sugestionarle.  (Llamándole.)  ¡Arenal!...  ¡Señ 
Arenal!... 

Are.— (Abriendo  los  ojos.)  ¿Eli?  ¿Quién?  ¿Qué? 

Zald.— Soy  yo,  yo:  el  doctor  Zaldívar. 


A.re.  — ! Ah!  Sí,  ya. 

Zald?— ¿Me  reconoce  usted? 

Are.— Por  Dios,  señor  cura;  no  baile  usted  de  ese  modo. 

Zald. — Míreme  fijamente,  muy  fijamente.  (Pretendiendo  hipnotizarle.)  ¡Así!  (Aso- 
la  cabeza  Leoncio  y  queda  de  pie  a  la  puerta.)  ¿Quién  soy  yo?  ¿Eh?  ¿Quién  soy  yo? 
Are.— (Dando  un  grito.)  ¡Ah! 

Zald.— Me  ha  reconocido,  ¿verdad?  ¿Quién  soy  yo? 

Are.— (Boquiabierto  y  horrorizado.)  ¡El  gobernador  vestido  de  máscara!...  (Se  ocul- 
..eoncio.) 

Zald.  —¡Pobrecillo!  Su  cerebro  es  una  partida  de  locos  jugando  a!  zurriago. 
Are.— ¡Lo  he  visto,  lo  he  visto!  ¡Viene  a  pedirme  cuenta!  ¡Perdón,  don  Leon- 
!...  ¡Perdón!  (Llora.) 

Arm.—  (Por  el  foro.)  Qué,  ¿cómo  sigue? 

Zald.— Incapaz.  Quédese  con  él  un  instante,  que  voy  ahí  enfrente  por  un  anti- 
pasmódico.  Desgraciado.  Yo  creo  que  se  ha  vuelto  loco.  (Vase  corriendo  por  la  de¬ 
ha.) 

Arm.— ¡Cantará,  qué  bodita! 

Are.— ¡Señor  Lacasa:  el  gobernador  vestido  de  chino!  ¡Lo  he  visto!  Surgió 
aquella  puerta. 

Arm.— ¿El  gobernador? 

Are.— ¡Don  Leoncio!  1 

Arm.— ¡Ah!  El  náufrago.  (¡Pobrecillo!  Este  ya  ni  con  camisa  de  fuerza.) 

Are. — ¡Perdón,  Dios  mío,  perdón!  (Salen  don  Venancio,  don  Leoncio,  don  Geruncio 
on  Crescencio,  se  ponen  en  hilera,  alargan  el  brazo  derecho  y  señalan  hacia  Arenal  con 
ndice.  Armando,  como  está  de  espaldas,  no  les  ve.)  ¡  Ah !  ¡ Ellos!  ¡Los  náufragos!  Aho- 
están  los  cuatro!...  ¡Perdón,  sombras  del  otro  mundo!...  (Queda  horrorizado.) 
Arm.— (Compadeciéndole.)  (¡Qué  tragedias  encierra  esta  vida!...  Pero  cómo  ve- 
1  los  locos  esas  cosas  tan  inverosímiles,..)  (Leoncio,  Venancio,  Geruncio  y  Crescen- 
,  a  un  mismo  tiempo,  avanzan  un  paso.) 

Are.— (Gritando.)  ¡Ah!  Se  acercan.  Mírelos  usted  allí...  ¡Allí! 

Arm.— ¡Vamos,  amigo  Arenal!... 

Are.— ¡¡Allí!! 

Ar.m. —  ¿Dónde?  (Vuelve  la  cara,  ve  a  los  cuatro  Robinsones,  ahoga  un  grito  y  cae  des- 
lecido  sobre  una  silla.  Los  cuatro  Robinsones  se  van  de  nuevo  por  la  izquierda.) 

Are.— ¡Señor  Lacasa!...  ¡Señor  Lacasa!...  No,  que  no  estoy  loco;  que  este  tam- 
n  los  ha  visto.  (Arrodillándose.)  ¡Perdón,  Dios  mío! 

Zald.— (Por  la  derecha.)  Aquí  está  el  antiespasmódico.  (Al  ver  a  Armando  desvane- 
o.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 

Are.— Que  los  ha  visto  como  yo.  ¡Que  los  ha  visto! 

Zald.  (Dándole  a  oler  un  frasco.)  ¡Señor  Lacasa!...  (Armando  abre  los  ojos,  se  in 
pora,  mira  hacia  la  puerta  de  la  izquierda,  pega  un  salto,  sale  corriendo  y  se  va  por  la 
rta  de  la  derecha.  ¿Eh?  ¿Pero  qué  le  ocurre  a  ese  hombre?  (Se  acerca  a  la  puerta 
la  derecha.  Dentro  suena  un  golpe  seco.)  ¡Mi  madre!  ¡Se  lia  tirado  por  el  hueco  de 
escalera!...  ¿Pero  qué  pasa  aquí?  (Se  vuelve  y  ve  que  Arenal  se  santigua  y  reza.)  Un 
:o  hace  a  ciento;  pero  yo  sugestiono  a  este  idiota  o  me  suicido.  ¡Señor  Arenal! 
Are.— ¡Qué! 

Zald. — (Imperiosamente,  comiéndoselo  con  los  ojos  y  haciendo  jeribeques  con  los  de- 
;.)  ¡Levántese  usted...  ¡Levántese  usted!...  (Arenal  se  levanta.)  ¡Clave  su  mira- 
en  la  mía!...  ¡Fijamente!...  ¡Así!...  (Arenal  le  obedece  como  un  autómata.)  ¡Señor 
enal,  yo  le  juro  por  mi  honor  de  caballero  y  por  la  delicada  vida  de  mis  hijos, 
e  esos  fantasmas,  esos  éspectros  que  usted  ve,  son  falsas  imágenes  que  sólo 
sten  en  su  cerebelo;  aquí,  aquí.  (Señalándole  el  cerebelo.)  ¿Me  oye  usted? 
i  Are.— (Como  hipnotizado.)  Sí,  señor. 

Zald.— ¡Son  quimeras,  sólo  quimeras! 

Are.— (Repitiendo  como  un  eco.)  Sólo  quimeras. 

,  Zald.— Impóngase  a  sí  mismo;  yo  lo  mando,  y  cuando  vuelva  a  verlos,  excla- 
sois  vapores,  etéreos  vapores. 

Are.— Pero  si  los  veo  palpables  y  me  señalan  con  el  dedo. 

Zald. — (Imperioso.)  ¡Mentira!  ^Los  muertos  no  resucitan. 


Are.— No,  señor.  , 

Zald. — (Le  hace  nuevos  jeribeques  con  los  dedos,  como  le  sacudiese  algo.)  ¡Arena 
¡Sígame!  (Arenal  da  dos  pasos  tras  él  completamente  hipnotizado.)  ¡Deténgase!  (Se  pan  ■ 
¡Retroceda!  (Arenal  retrocede.)  Completamente  hipnotizado. 

Zald.— ¿Qué  son  esos  seres  intangibles  que  se  le  aparecen? 

Are.— Vapores.  ,1 

Zald. — ¿Lo  cree  usted  asi?  i¡ 

Are.— Lo  creo. 

Zald.— Bien.  Paséese.  (Arenal  se  pasea  pausadamente.)  (Le  dejaré  un  moment 
hipnotizado  para  que  se  fortalezca  en  la  idea  que  acabo  de  sugerirle.) 

Ang. — (Por  segunda  izquierda.)  ¿Qué?  ¿Cómo  va  el  enfermo,  doctor? 

Zald.— Señora,  he  vencido.  Logré  sugestionarle  y  le  he  curado. 

Ang.— ¡Ay!  Gracias  a  Dios.  ¡Cándido!...  (Va  hacia  Arenal.) 

Zald.— ¡Quieta,  señora!  No  le  despierte;  un  grito  extraño  o  un  golpe,  por  i 
gero  que  fuera,  le  despertaría  súbitamente  y  sería  horrible.  Venga,  venga  conm 
go  y  dejémosle  entregado  a  la  idea  que  acabo  de  sembrar  en  su  cerebelo.  Vamo 
Ang.— ¡Ah!  Qué  contenta  se  va  a  poner  Esmeraldita  cuando  le  diga  que  ten 
mos  hombre.  (Se  van  por  segunda  izquierda.) 

Zald. — (Antes  de  hacer  el  mutis  vuelve  a  hacer  jeribeques  con  los  dedos  a  Arena, 
Vapores. 

Are.  —(Paseándose  como  sonámbulo.)  Si,  los  muertos  no  resucitan.  Dice  bien 
doctor:  esas  visiones  mías  las  proyecta  mi  cerebelo,  son  quimeras,  vapores.  Del 
imponerme  a  mí  mismo...  Mentira...  Todo  mentira.  ¡j 

León.— (Con  Venancio,  Crescencio  y  Qeruncio,  por  la  izquierda.)  ¡Solo!  ¡Está  solo! 
Ven.— ¡Por  fin! 

Gres.— ¡Ya  era  hora! 

Ger.  —  ¡Venganza!  (Entran  sigilosamente.) 

Ven.— (A  Leoncio.)  Con  lo  que  hemos  pensado,  le  damos  la  puntilla. 

León. — Al  oirnos,  veréis  que  cara.  Prevenidos.  (Al  volverse  Arenal,  los  cuatro  ¡j 
señalan  como  antes  y  dicen  con  voz  sepulcral  y  a  un  mismo  tiempo,)  ¡¡Arenal!! 

Are. — (Los  mira  y  sonríe  bonachonamente.)  No;  los  veo,  pero  no  los  veo.  No  estí 
ahí,  están  aquí,  aquí.  (Se  golpea  suavemente  el  cerebelo.) 

Los  cuatro.— ¡¡Asesino!!...  ¡¡Criminal!!...  ¡Ha  llegado  tu  hora!... 

León  . —Resurgimos  de  la  tierra  cálida  de  la  isla  Columbretes  para  arrancar 
vida  miserable. 

Are.— ¡Mentira!  L 

Ven. — ¿Eh?  (Se  miran  los  cuatro.) 

León.— No  mandaste  en  nuestro  auxilio  ni  un  par  de  lanchas. 

Are.— Vapores. 

León.— ¿Qué  dice? 

Are.— Vapores,  ya  la  he  dicho. 

Ven.— Este  sinvergüenza  no  está  tomando  el  pelo  señores.  Y  yo  no  hago  mí 
comedias,  yo  le  doy  un  metido  que  le  atonto. 

Are.— Mentira. 

Ven.— ¿Mentira?  Pues  va  a  ser  en  las  narices. 

Are. — (Dándose  en  el  cerebelo.)  Aquí,  aquí. 

Ven  .  —  Pues  ahí.  (Le  atiza  un  puñetazo  en  la  nuca.) 

Are.— (Dando  un  grito  y  mirándoles  horrorizado.)  ¡¡Ah!!  ¡¡Ellos!!  ¡No  son  vapores 
¡No  son  vapores!...  (Vase  corriendo  por  segunda  izquierda.) 

Ven.— Bueno,  le  he  dado  el  primero  de  la  primera  serie  y  tengo  proyectad; 
nueve  series  de  a  mil.  (Suena  dentro  una  gran  risotada.) 

León.  — ¿Pero  no  oyen  ustedes  qué  carcajadas? 

Ger  .  —  ¡  Qué  escándalo ! 

Ven.  ¡Un  puñado  de  viudas  y  huérfanos  riendo  de  esa  manera. 

Gres.  Es  que  ese  imbécil  les  está  diciendo  que  los  vapores  no  son  vapore 
León.  Es  que  no  tienen  vergüenza,  Crescencio.  (Nuevas  risas  dentro.)  Cara 

pero  que  se  ríen  como  locos. 

Ve£j.— Pues  yo  te  juro  que  les  corto  la  risa.  Vamos  al  comedor  a  ver  si  1 
matamos  de  un  susto.  Lo  merecen.  ¡Venganza! 


Todos. — ¡¡Venganza!!  (Hacen  mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Arm,—  (Por  la  derecha.  Viene  cojeando.)  Bueno,  pero  es  que  yo  vi  a  los  cuatro 
tasmas  o  es  que  el  vermú  se  me  ha  subido  a  la  cabeza.  (Suena  dentro  un  estrépito 
nador,  seguido  de  un  griterío  enorme.)  ¡Zambomba!  (Pega  un  salto). 

(Salen  a  carrera  abierta  por  la  puerta  del  foro  Ernesto,  Bibiano,  Villalón,  Caridad,  Luisita, 
¡ldita,  Esmeralda  y  Martina.  Martina,  que  trae  una  fuente  en  la  mano,  hace  mutis  gritan- 
Ernesto,  Bibiano,  Villalón,  con  las  servilletas  prendidos  y  un  tenedor  o  un  cuchillo  en  la 
tra,  hacen  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha,  arrollando  a  Armando  y  Caridad;  Luisita, 
ildiía  y  Esmeralda,  se  parapetan  tras  los  muebles,  casi  accidentadas.) 

Arm.— (Asustadísimo,)  ¿Pero,  ¿qué  pasa? 

Esm.  —  ¡Ay,  Dios  mío!  Que  mi  padre  ha  resucitado. 

Arm.  —  (Haciendo  mutis  por  la  derecha  tirando  una  silla.)  ¡María  Santísima!. . .  (Vase.) 
Car.— ¡Ay,  qué  susto! 

Esm  .  —  ¡  Ay,  qué  espanto! 

Luí.— ¡Ay,  qué  horror! 

Cas.— ¡Ay,  qué  atrocidad! 

Ven. — (Por  segunda  izquierda  con  Crescencio,  Leoncio  y  Geruncio.  Traen  a  Arenal  casi 
volandas.)  ¡Venga  usted  acá,  so  sinvergüenza! 

Esm.— ¡Papá,  por  Dios!  / 

Are.— ¡Huid,  fantasmas  vanos! 

|Leon.  —  Como  vuelva  usted  a  llamarme  fantasma  y  vano  por  añadidura,  le  pa- 
1»  los  riñones. 

Are.— ¡Pero  ustedes  vivos!  ¡Vivos! 

León.— ¿No  lo  ve  usted,  idiota? 

Are.— ¡Oh!  Gracias,  Dios  mío;  no  soy  asesino. 

¡Ven.  — ¡Pero  vas  a  ser  asesinado! 

x\re.  — Bien,  pero  antes  contaré  a  todo  el  mundo  el  juergazo  que  estaban  us- 
t.es  corriendo  en  la  quinta  de  «El  Rincón.» 

Ven.  — ¡Caramba! 

León.— ¡Arenal!' 

‘Are.  — Si  me  perdonan  ustedes  no  lo  sabrán  ni  las  piedras:  lo  juro  por  la  vida 
Esmeraldita. 

¡  León.— Perdónalo,  Venancio,  que  nos  conviene. 

I  Ven  — Después  de  todo...  si  Esmeraldita  resulta  tan  coqueta  como  su  madre... 
>tante  castigo  tiene  encima.  (Por  la  segunda  izquierda  entran  en  escena  Piedad  sosteni- 
por  Pepito,  y  Blanca  y  Piedad,  que  se  apoyan  la  una  en  la  otra  para  no  caerse.) 

Pep.  —  Vamos,  señora,  que  no  son  fantasmas,  caracoles,  que  los  he  visto  yo 
i:es. 

Ger.  — Ellas. 

Cres.  —  ¡La  pécora! 

‘  Ven.— ¡La  sinvergüenza! 

León.— ¡La  teñida! 

Bla.  — ¡Dios  mío!  ¿Pero  son  ustedes?  ¿No  son  ustedes  ánimas  del  otro  mundo? 
Pep.— ¡Y  dale!  Que  no,  pueden  ustedes  convencerse.  Toquen  ustedes  a  las 
unas. 


Ang.— ¡Venancio!  (Abraza  a  su  marido.) 

Bla. — ¡Leoncio!  (Idem.) 

Pied.— ¡Crescencio!  (Idem.) 

Car. — ¡Geruncio!  (Idem.) 

Esm.— ¡Papá! 

Cas  )¡PaPaíto! 

(Suena  dentro  ruido  de  cristalería  que  se  hace  añicos.) 


Are  .  — ¿Eh? 

Pep.— ¿Qué  pasa? 

Ang.— El  pobre  doctor  Zaldívar  que  se  lia  vuelto  loco  del  susto  y  está  dando 
¡acazos  a  todos  los  cacharros  que  encuentra,  diciendo  que  son  vapores.  (Nuevo 
do  dentro.) 


Ven.— Caramba,  pues  decirle  que  son  salseras  y  fuentes,  porque  nos  vas  a  ( 
jar  sin  vajilla.  (Nuevo  ruido.)  ¡Que  lo  amarren,  hombre! 

Bla.— ¿Pero  cómo  vienen  ustedes  con  esos  trajes? 

León. — Es  muy  largo  de  contar.  Ya,  ya  lo  sabrán  ustedes  al  detalle.  ¡Qué  :¡ 
ben  ustedes  lo  qué  hemos  rodado  y  padecido! 

Bla.— ¡Pobrecito!  Y  nosotras  creyéndoles  en  la  otra  vida,  nos  hemos  pasa( 
seis  meses  metidas  en  la  Iglesia  haciéndoles  sufragios. 

Ven.— Sí,  ¿eh?  Conque  sufragios. 

León.— Ya  ajustaremos  cuentas. 

Cres.— Lo  mismo  digo. 

Bla. --No  sabes  lo  que  ha  sufrido  mi  alma.  1! 

León.— (En  cuanto  llegue  a  casa  le  rompo  el  alma  para  que  no  vuelva  a  ; 
frir.) 

Ger.— Arenal,  mande  usted  al  Eco  de  Castellón  una  gacetilla  deshaciendo 
error  de  nuestro  naufragio.  í 

Are.— Sí,  señor.  ¡Qué alegría,  Esmeraldita!  ¡No  soy  asesino! 

Esm.— ¿Qué  dices?...  ¿Pero  aún  sigues  con  esa  manía? 

Are.— No  me  hagas  caso. 

Cres.— ¿Qué  partido  está  en  el  poder? 

Pied.—  El  liberal,  García  Prieto. 

León.— Hombre;  amigo  mío.  Señores,  arreglamos  nuestros  asuntos.  Salvad 
nuevamente. 

Pep.— Y  oigan  ustedes.  ¿Llegaron  ustedes  por  fin  a  pescar  el  bonito? 

Ven.— Ya  lo  creo! 

León.— Como  que  el  «Vespucio»  naufragó  a  los  dos  días. 

Pep.— ¿Y  lo  que  pescaron  ustedes  fué  bonito? 

León. — ¡Precioso,  precioso,  precioso!  (Dentro  se  oye  nuevo  ruido  como  de  rom 
un  cacharro  y  en  seguida  por  la  segunda  izquierda  aparece  el  doctor  Zaldívar  con  un  palc 
la  mano  y  el  pelo  en  desorden.) 

Zald  -  -(Al  ver  a  los  cuatro  Robinsones.)  No,  no  son  ellos.  ¡Son  vapores!  ¡Son  1 
pores!  (Da  un  estacazo  a  un  jarrón  que  habrá  en  escena  y  lo  hace  añicos.  Todos  iniciar 
huida.  Telón.) 
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?IN  DEL  JUGUETE 


jSU  SALUD  PELIGRA! 

TERRIBLES  MACROBIOS  LE  ACECHAN! 


No  espere  Lid.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  contami 
nada,  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 
costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 
turbia.  Para  ello  nada  meiorquc  el  Depurador  Higiénico  y  Rápido 
“APS  O*'  que  equivale  a  tener  un  manantial  en  casa. 
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